


















































































cindibles para poder realizar salida s
de ordenador de tipo cartográfico .

Esta organización geográfica n o
quedaría clara de no efectuar una dis-
tinción entre "continente" y "conteni-

do" . .Se consideran "continente" aque-
llas unidades estadísticas -distrito ,
manzana, inmueble- que, por tene r
una localización geográfica fija cons-
tituyen un marco de referencia a otra s
unidades que llamaremos "contenido" .
Estas son aquellas unidades estadís-
ticas -personas, establecimientos . . . -
cuya localización geográfica se efec-
túa indirectamente a través de u n
continente al cual se hallan asignadas .

Así, una persona podrá estar afectada'
a varios continentes : lugar de residen-
cia, lugar de trabajo . . . De este modo ,
a través de la relación entre "conteni-
do" y "continente", y entre "continen-
te" y localización geográfica, tendre -
mos todos los datos del sistema rela-
cionados entre sí y será posible efec-
tuar todo tipo de tratamientos .

En lo que se refiere al nivel de agre-

gación de los datos almacenados, es
conveniente plantearse la cuestión de
Ias relaciones entre los bancos de da-

tos y los sistemas de documentación
automática . Corrientemente suele n

distinguirse en base a que el primero
trabaja sobre datos individualizados ,
mientras que el segundo lo hace sobre
datos agregados y elaborados. Si n
embargo, la distinción no es tan cla-
ra, puesto -que, como veremos, los
bancos de datos almacenan tambié n
a menudo datos agregados. Actual -
mente, están en marcha en Europa
varias experiencias de este tipo, qu e
ligan estrechamente los dos sistema s
dentro de una unidad común de infor-
mación estadística . Dado el carácte r
muy especializado de esta discusión ,

en nuestra exposición hemos prescin-
didode ella y hemos partido de la ba-

se de un sistema de información qu e
hemos llamado banco de datos, qu e
contiene información estadística d e
ambos tipos.

En principio es conveniente da r
prioridad a la información individuali-
zada ; a las ventajas que ofrece para
tratamientos estadísticos une el inte-
rés que posee para determinados ser -
vicios de la Administración . Sin em-
bargo, un organismo de información
estadística poseyendo únicamente da -
tos individualizados no es ni práctico ,
ni barato, ni posible en muchos casos ,
ni conveniente en muchos otros.

En primer lugar, la información in-
dividualizada existente hoy en día, en
la Administración o en otras fuentes,
es muy limitada . Por otra parte, su
recogida implica siempre una encues-
ta exhaustiva, la cual tiene un coste

excesivamente elevado para que ' su
peso recaiga sobre el banco de datos .

En segundo lugar, tanto su cost e
de almacenamiento como su coste d e
explotación, resultan muy elevados ,
ya que los ficheros serán voluminoso s
y los tratamientos largos .

En tercer lugar, es mucho más ba-
rata y, por lo tanto, factible, la actua-
lización de los datos agregados, me-
diante una encuesta muestral .

Finalmente, determinados estudios
podrían efectuarse utilizando informa-
ción elaborada derivada de explotacio-
nes anteriores efectuadas por el banco.

En general ; Ias ventajas del almace-
namiento de datos agregados se re-
ducen a una disminución en los coste s
y, en muchos casos, a una mayor ra-
pidez de acceso a la información . En

cambjo, los resultados obtenidos se-
rán menos ricos desde un punto d e
vista estadístico y menos adecuados
a las necesidades de cada caso con-
creto .

La variada procedencia de los da-
tos a almacenar nos lleva a un nuevo

problema de organización : la compa-
tibilidad de la información dada po r
Ias distintas fuentes . En general, l a
incompatibilidad puede ser de tres
tipos :

- De codificación

- conceptua l
- geográfica .

El primer tipo es el de más fácil so-
lución, por lo menos a un nivel teóri-
co . Es el caso en que un mismo con-
cepto se halle representado en do s
ficheros distintos por dos código s
distintos. El problema puede solu-
cionarse a través de la transformació n
de dichos ficheros mediante tablas d e
correspondencia entre ambos código s
o de cada uno de ellos con un tercero,
que es el del banco de datos. Au n
cuando el procedimiento parezca sen-
cillo, implica unos costes que puede n

ser elevados, puesto que, dado el vo-
lumen importante de los ficheros, será
necesario, entre otras cosas, inverti r
un buen número de horas-máquina.

En cuanto a los tipos restantes d e
incompatibilidad, la solución escap a
ya del terreno de la informática para
convertirse en un problema que debe

ser resuelto mediante una coordina-

ción a priori de las investigaciones
_estadísticas que puedan interesar al

banco . Cualquier tipo de remiend o
posterior implicaría condicionantes de-
masiado importantes a la validez d e
la información .

Finalmente, nos plantearemos el
problema de la actualización . Esta no
será posible si antes de la constitució n

del banco no se ha previsto un pla n
de adquisición . Este plan requiere :

Habíamos definido el banco de da-
tos como un tipo de sistema de infor-
mación, compuesto por lo tanto, , po r
una base de datos y un sistema d e
proceso de datos. Hasta ahora hemo s
examinado los problemas planteados
en torno a la formación y organiza-
ción de la base de datos . El sistem a
del proceso de datos vendrá en part e
definido por las especiales caracterís-
ticas de la base, es decir, de las "en-
tradas"al sistema y, en parte, por la s
necesidades múltiples de los "usua-
rios" .

Estas últimas pueden ir desde la
simple consulta de una informació n
individualizada a la resolución de com-
plejos modelos de previsión . Sin em-
bargo, aun con tan diversas necesida-
des, existen unos rasgos comunes a
todos los usuarios en cuanto al modo
de utilización . De todos, el más impor-
tante es la adopción de lenguaje s
orientados al utilizador, que no requie-
ran de éste ningún tipo de especiali-
zación en programación para obtene r
información del sistema . Estos lengua-
jes son posibles gracias a ia aparición
de unos packages "software" que lla-
maremos genéricamente sistemas d e
gestión de la base de datos (D .B .M.S. )

a) la realización de ùn inventari o
de toda la información que es posibl e
obtener de las distintas fuentes . de ali-
mentación del sistema .

b) , El establecimiento de acuerdos

	

Información
con dichas fuentes que aseguren la de Base
continuidad del suministro .

c) La organización del sistema de
modo que acepte nueva información
que llegue bajo formas variadas .

Antes de tratar del sistema de pro -
ceso de datos, mencionaremos do s
cuestiones de funcionamiento gene-
ral . Una es la necesidad de preve r
un mecanismo de "información sobre
la información" . Nos referimos -a u n
sistema documental que ponga en co-
nocimiento del usuario qué datos ha y
almacenados y qué tipo de informa -
ción .es posible obtener del sistema.
Otra es la previsión de un mecanismo
de control de acceso a, los datos, e s
decir, se trata de que cada usuari o
pueda conocer únicamente los datos
que le están permitidos. Este proble-
ma de control de acceso se da espe-
cialmente con los datos individualiza-
dos. Es posible crear un "software"
que regule automáticamente est a
cuestión .

El sistema de proceso
de datos

	

-
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ESQUEMA DE FUNCIONAMIENTO DE UN SISTEMA DE INFORMACION ESTADISTIC A
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INFORMACION ELABORADA SISTEMAS

D E
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SISTEM A

D E

f

DOCUMENTACIO N
AUTOMATICA

INFORMACIO N
ELABORADA

(3) que permiten el tratamiento de fi-

cheros integrados (base de datos) co n

cheros integrados (base de datos) co n
un grado de flexibilidad importante .
Dichos sistemas han surgido de la ne-
cesidad de evitar la inversión en tiem-
po de programación y han sido lan-
zados al mercado por empresas espe-
cializadas .

Sistemas de este tipo son el "Mark
IV" o el "Quick query" para interroga-
ción y mantenimiento de ficheros, el
I .D .S . de G .E. creado como extensión
del lenguaje de programación, T . D .M .S .
de S .D .C ., orientado al acceso en

3 . Data "Base Management Systems ".

tiempo real, y G .I .S . de I .B .M ., orien-
tado al utilizador, constituido com o
extensión del sistema de operació n
para tratar una base de datos .

Los utilizadores da los bancos de
datos pueden ser : órganos decisorio s
de la Administración, servicios admi-
nistrativos destinados a la tramita-
ción más o menos rutinaria de expe-
dientes, oficinas de planificación,
compañías de estudios de mercado ,
servicios de estudios, grandes empre -
sas, etc .

El sistema deberá prever todas la s
especiales utilizaciones que puedan
requerirse . La simple consulta de in -
formación individualizada será propia

de aquellos departamentos de la Ad-
ministración que lleven a cabo trami-
taciones más o menos rutinarias d e
determinados expedientes y cuyas de- .
cisiones vengan dadas por el conte-
nido del propio expediente o por las
entidades relacionadas con él . Esto s
departamentos requerirán contínuo y
rápido acceso a los datos referente s
a dichas entidades . Será para ello ne-
cesario instalar en estas oficinas u n
terminal -pantalla de rayos catódicos ,
impresora, etc- conectado al ordena -
dor, a través del cual puedan realiza r
una serie de preguntas al banco d e
datos y obtener una respuesta rápida .
Dado que estas preguntas responde n
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a un número limitado de problemas ,
bien definidos, será posible efectua r
una programación previa de los mis-
mos . Con ello se facilitará muchísim o
el acceso al sistema, ya que para
efectuar una pregunta bastará indica r
en el teclado del terminal la entida d
sobre la que se desee información y
qué información se desea . La respues-
ta vendrá dada instantáneamente .

Muy distintos son los problemas
que se plantean en relación con Ias

oficinas de planificación urbana . En
estas no interesa tanto obtener infor-
mación sobre entidades concretas co-
mo realizar tratamientos complejo s
sobre un gran número de unidades. Po r

un lado, la duración de estos proceso s
hace que no sea posible hablar aquí d e
pregunta-respuesta instantánea . Po r
otro, los problemas planteados en es-
tas oficinas suelen ser muy diversos

y están sujetos a contínuas modifica-
ciones, por lo que resulta difícil pre-
programarlos. Finalmente, el tipo de
salidas requerido no se limita a una
simple pantalla de rayos catódicos,
como podría ocurrir en una oficina
administrativa, sino que hay que prever
la impresión de tablas, de gráficos
y de mapas .

Aun con esta complejidad es posi-
ble y necesario utilizar aquí un lengua -
je orientado al utilizador . Justamente
es donde mayores serán los-benefi-
cios . Muchos tipos de explotación ta-.
les como agregaciones, cálculo de ín-

dices y porcentajes, cálculo de coefi-
cientes de correlación de sistemas d e

ecuaciones, mapificación, etc, puede n
haber sido programados con antela-
ción e incluidos en el "software" de l
sistema . De este modo, para obtener u n
mapa de una zona con indicación d e

determinados índices, bastaría indica r

los límites de la zona (mediante coor-
denadas, o enumerando las manzana s
incluidas,, por ejemplo), el tipo de in-
formación que se desee y el nombre

del programa o los programas qu e
produzcan este tipo de información .

Las salidas
de tipo cartográfico

En varios puntos de esta exposició n
hemos insistido en la 'idea de varieda d
respecto a las salidas del sistema que
requieren los planificadores urbanos .
De todas ellas las más peculiares son-
las salidas cartográficas .

La cartografía automática significa,
entre otras cosas, la realización en
unos segundos, de planos y mapas que
requerirían varias horas e incluso día s
de trabajo a un dibujante experto . Los-
dibujos realizables por este sistema so n
los mismos que pueden Obtenerse ma-
nualmente : van desde el simple som-
breado de zonas geográficas en un
listado normal de ordenador, hasta e l
levantamiento de planos catastrales co n
gran profusión de detalles. El procedi-
miento se basa en el almacenamiento
de los datos localizados geográfica -
mente. Normalmente se siguen dos
procedimientos. Cuando el grado d e
precisión gráfica de la salida no es ex-
cesivamente importante (sombreados,
por ejemplo), los datos se asignarán ,
en el momento-de almacenamiento, a
los diversos compartimientos de una

retícula geométrica superpuesta a u n
mapa de referencia . Cuanto más pe-
queñas sean las células de la retícula ,
más precisa será la localización . Cuan-
do, por el contrario, se desee un punto
exacto, como puede ser un plano ca-
tastral, se almacenarán las coordena -
das de los vértices de las figuras a
representar . Aun cuando este último
procedimiento parezca muy engorroso,
existen en el mercado aparatos lectores
automáticos de coordenadas que fa-
cilitan enormemente el trabajo . De
hecho, la localización mediante coor -
denadas puede considerarse como un

caso límite de un sistema de retícula ,
cuando ésta tiende a hacerse cada vez
más fina .

Añadamos que estos sistemas d e
localización no sólo son útiles para
realizar salidas gráficas de tipo carto-
gráfico, sino que facilitan el cruce d e
ficheros y constituyen un marco de re-
ferencia para la interrogación. En efec-
to, es posible interrogar al sistem a
sobre los datos referentes a un área ,
señalando ya sean las coordenadas de
los límites de la misma, ya sea seña-
lando las celdas de la retícula ocupada s
por dicha área .

Realizacione s
actuales -

Los bancos de datos se han hech o
posibles actualmente gracias al rápido
desarrollo de la informática en este
campo y al interés que han despertado
en un amplio sector de técnicos qu e
tiene planteados problemas de infor-
mación estadística que requieren un a
solución urgente . Por otra parte, la s
experiencias se suceden con gran re
pidez . Hablamos de dos generaciones
de bancos de datos en los EE . UU .
En toda Europa son bastantes las ciu-
dades que se hallan en fase de creació n
de su propio banco . En París está fun-
cionando ya el banco de datos de l
Atelier Parisien d'Urbanisme. El "Mark
IV" que es un sistema de gestión de l a
base de datos, ha sido vendido en
más de 200 ejemplares entre los Es-
tados Unidos y Europa . Muchas d e
estas experiencias tropezarán con gra-
ves dificultades que vienen, en s u
mayor parte, de la falta de coordina-
ción estadística actual . Aún así pode-
mos ver con optimismo estas realiza-
ciones incipientes necesarias para cons-
tituir sistemas de información territo-
rial adecuados a las necesidades
actuales .

2 . El banco de datos urbanos de "Atelier Parisie n
d'Urbanisme " José M . a Vegara

Introducció n

El APUR' dispone actualmente d e
uno de los primeros Bancos de Datos2

La presente nota se halla redactada corno re-
sultado de una visita al APOR y utiliza ampliamen-
te la docurnentaciónfacilitada pordicha institucián .
El autor desea manifestar su reconocimiento al
APUR, en especial a Ios Sres. Matha y Tizianel,

de Europa desarrollado para satisface r
las necesidades de información deri-

vadas del planeamiento urbanístico d e
París .

Las necesidades de información evi -

por la información que en iodo momento facil itaron.

1 . El Atelier Parisien d'Urbanisme es la ' agen-

cia de aglometación" de la ciudad de Paris ; la s

instituciones promotoras son el Ayuntamiento de

denciadas por la preparación del Pla n
de Ocupación de Suelo, encargado a l
APUR en febrero de 1968, pusieron
de manifiesto que era indispensable re -
solver de modo adecuado dicho pro -

París y diversos Ministerios, hallándose presidid a
por el Prefecto ; su misión esencial radica en e l
planeamiento urbanístico de la ciudad .

2. Véase el artículo anterior.
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blema como condición previa para rea-
lizar cualquier estudio serio, ya que ,
de otro modo, el equipo de urbanistas
debería -una vez más-dedicarla mayo r
parte de su tiempo a la recogida y a l
análisis de Ia información, sin pode r
dedicar la atención necesaria al estudi o
de los problemas y de Ias diversas al-
ternativas .

Como consecuencia de esta proble-
mática, el APUR decidió emprender a
marchas forzadas los estudios que de-
berían permitirle disponer, en un plazo
relativamente breve -menos de do s
años- del primer Banco de Datos Urba-
nos en funcionamiento en Francia .

El conjunto del sistema lo constitu-
yen dos elementos :

-la base de datos, es decir, el con -
junto de la información manipulada po r
el sistema . La base de datos del Banco
de Datos Urbanos del APUR proced e
fundamentalmente de una serie de fi-
cheros facilitados por el Instituto Na-
cional de Estadística y de Estudios
Económicos (INSEE) y por el propi o
Ayuntamiento dela ciudad .

-el sistema de proceso de datos
formado por el "hardware" y por e l
"software" . El "hardware" utilizado se
halla constituido por los dos ordenado -
res de los que dispone la Prefectura d e
París (Servicio de Tratamiento de l a
Información) : un IBM-340/30 y ur i
IBM-360/40, dotados de dos grupos
de memorias de disco, una memori a
de masa, diez lectores de cintas mag-

néticas y dos impresoras rápidas . E l
sistema incluye además un cierto nú-
mero de terminales que permiten tene r
acceso a distancia al ordenador po r
medio de una línea telefónica, con l o
cual los utilizadores del sistema puede n
acceder al mismo independientement e
de su proximidad física al mismo .

El "software", por el contrario, l o
constituye el conjunto de programas
que permite manipular y elaborarla ba-

se de datos por medio del "hardware" ;
es éste el aspecto más novedoso e
interesante del sistema desarrollado por
el APUR .

Siguiendo el esquema del APUR e l
conjunto del sistema puede -desde u n
punto de vista funcional- esquemati-
zarse según se muestra en la fig . 1 .

-La base de datos

La base de datos reúne información
relativa a las 5.000 manzanas de París ,
sus 120.000 parcelas, los 300.00 0
edificios, los 200 .000 locales y su s
2.600.000 habitantes de la ciudad .

Las principales fuentes de la base
de datos las constituyen los Censos de
1954, 1962 y 1968, el catastro de
París, 'el fichero de establecimiento s
del INSEE y el fichero de permisos de
construcción .

Agrupados por temas, el contenido
de la base de datos puede clasificars e
del modo siguiente ;

Suelo urban o
a)

	

nivel parcel a
- direcció n
- número de manzan a
- superficie construid a
- superficie no construid a
- coeficiente de ocupació n
- coeficiente de intensidad d e

edificación .
Y para cada edificio : superficie cons-

truida y número de niveles .
b) permisos de construcción

tipo de obr a
tipo de construcció n
categoría del constructo r
terren o

- característicasdelosedificios
construidos
viviendas derribadas .

Población residente ,
viviendas

superficie de la manzan a
población total y por grupos
según :

- sex o
- clase de eda d
- nacionalida d
- categoría socio-profesiona l
- categoría de los inactivo s

viviendas y grupos según :
- equipamiento
- número de piezas habitable s
- status de ocupació n
- año de construcción

Almacenamiento
de las

informacione s
actualización -~

Informaciones
brutas

Análisis de Ias

informaciones

1
Informaciones

elaboradas

Representació n
de Ias

informaciones

entrada d é
datos

Acceso a Ias
informaciones

Fig . 1
Esquema genera l
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- edificios y grupos según :
- tipo
- año de construcción .

Actividad económica
- dirección y número de manzan a
- naturaleza de la actividad eco-

nómica
- naturaleza del local ocupado
- número de empleados
- forma jurídica
- relación con la ernpresa centra l

Equipamiento
- equipamientos público s
- equipamientos privados
Como 'puede observarse, el conjun-

to de la información incorporada a la
base de datos cubre la mayor parte d e
los campos fundamentales para la pla-
nificación urbana, si bien no toda me -
rece el mismo grado de 'confianza n i
posee el mismo grado de actualización .

El sistem a
de proceso de datos

El conjunto de programas incorpo-
rados al sistema debe ser capaz d e
efectuar numerosas funciones : creeció n
de los ficheros que constituyen la base
de datos, actualización de los mismos,
interrogación de los ficheros para obte-
ner información bruta, análisis y elabo-
ración de dicha información, etc .

Debido a su interés, desde el punto
de vista del utilizador nos detendremos
a analizar brevemente las dos últimas
funciones citadas . En efecto, los urba-
nistas, los estadísticos, etc . se halla n
básicamente interesados en formula r
al Banco de Datos preguntas del tipo
¿cuál es la pirámide de edades de l a
población residente en la zona A? ;
dichos especialistas verían asimism o
facilitado su trabajo de análisis si dis -
pusieran de facilidades de cálculo qu e
les permitiera evaluar rápidamente l a
correlación existente entre diversas va-
riables . La interrogación del sistem a
corresponde al "acceso a las informa-
ciones brutas" dela fig . 1 ; el análisis ,
por el contrario, corresponde al "acces o
a las informaciones elaboradas" .

Así pues, examinaremos con un mí-
nimo de detalle la interrogación de la
base de datos y el análisis o la elabora-
ción de la misma .

La interrogación
de la base de datos

Dicha interrogación se efectúa me -
diante un sistema elaborado por IB M
y denominado FASTER .

Por ejemplo : si el utilizador tecle a
en la cónsola de su terminal el siguien-
te mensaje :

ILO 1 /12/48/ 5
el ordenador imprimirá inmediatamente
(o bien proyectará en una pantalla) e l
número de viviendas dotadas de cale -
facción central que existen en la man-
zana número 48 del barrio 12 .

Se trata, por lo tanto, de un sistem a
que permite -fundamentalmente-- in-
terrogar de modo directo e inmediato,
a partir de terminales a distancia, l a
base de datos. Las preguntas qu e
pueden efectuarse se hallan previamen-
te programadas, de modo que es pre-
ciso efectuar un análisis previo de la s
necesidades de información más free_
cuentemente utilizadas3 .

El utilizador debe, por supuesto, co-
nocer el modo de efectuar la interroga-
ción ; no dbstante, la consulta de u n
manual muy simple resuelve todos lo s
problemas.

El interés de dicha facilidad de in-
terrogación resulta evidente, inclus o
a pesar de la necesidad de determinar
previamente las preguntas : supone l a
posibilidad de aceder inmediatamente
a miles de datos relativos a las 120.000
parcelas, las 5.000 manzanas y los di-
versos municipios de la zona .

El análisis
de la base de datos

El análisis de los dates es una tare a
esencial que consume gran parte del
tiempo de los urbanistas ; debido a ell o

_es poco frecuente la consideración d e
diversas alternativas considerando ,
por ejemplo, diversas correlaciones para
elegir la más significativa . Por el con -
trario, si se dispone de un medio simpl e
y rápido de programar el análisis, re-
sulta posible comprobar diversas hipó-
tesis, afinando progresivamente e l
análisis .

El Banco de Datos de la APUR in-
cluye dicha facilidad de cálculo me -
diante el sistema denominado PROFI L

3. El sistema desarrollado por el APUR in-
cluye unas ciento sesenta preguntas relativas a
datos a nivel de parcela, manzana o municipio .
El modo de efectuar las preguntas es el siguiente :

Datos "parcela' '
- PAR 1 /código de calle In .' de la calle
- PAR 2 /código de calle /n .° en la calle
Datos "manzana "
- ILO 1 /n .` del barrio/n .° de la manzana /

código BDU 91 preguntas distintas segú n
el código BDU

Datos "municipio "

- COM 1 /código del municipio /código BD U
32 códigos de preguntas

- COM 2 /código de zona /código B D U
32 códigos que corresponden a 3 2
preguntas .

que reune una serie de programas4 ca -
paces de efectuar los análisis estadís-
ticos y gráficos más corrientes y ne -
cesarios . Los diversos programas de l
sistema son los siguientes :

- PREPA: lee ficheros, delimita la de Base
zona estudiada, rechaza las unidades
que no responden a ciertas caracterís-
ticas, agrupa resultados y calcula por-
centajes .

- FACTO : efectúa el análisis facto-
rial de series de variables .

- REGRESS : analiza la correlacció n
existente entre variables.

- HISTO : traza los histogramas y
determina las clases para cada variable.

- CARTE : representa gráficamente
los resultados de una tipología atribu-
yendo un signo a cada clase .

El utilizador debe, por supuesto ,
aprender el lenguaje empleado par a
dar instrucciones al ordenador ; dicho
lenguaje es algo más complicado qu e
en el caso de simple interrogació n
pero, no obstante, conserva una gra n
sencillez . Veamos un ejemplo ; si e l
utilizador escribe :

// EXEC PREPA
PHASE REF = 12, LIST = 1
G1/8

	

P6/11

	

/2
STOP -

El programador calculará para,cad a
manzana de los barrios 1 a 8 la list a
de porcentajes de unidades que dispo-
nen de 1 a 6 habitaciones, así com o
el número de viviendas .

Actualmente, los programas una ve z
escritos son comunicados al centro de
cálculo que dispone del ordenador, e l
cual efectúa los cálculos cuando l a
carga de trabajo lo permite ; el sistem a
PROFIL no puede pues, por el mo-
mento, ser utilizado a partir de ter-
minal .

El programa CARTE de cartografía
estadística automática merece un co-
mentario especial .

	

-
Actualmente, el sistema dispone de

Ias coordenadas (X, Y) correspondient e
al punto central de cada manzana de
modo que es posible, por ejemplo,
efectuar cálculos relativos a las dis-
tancias entre manzanas, o entre las
manzanas y un punto, etc . Más ade-
lante se introducirán las coordenadas
del perímetro de cada manzana, d e
modo que el ordenador -directamente
por medio de los signos de la impre-
sora del ordenador (véase fig. 2) o
bien controlando una mesa de dibujo-
podrá restituir los trazados que interes e
o bien podrá grafiar el plano de acuerdo

4. Los programas están escritos en Fortran IV ;
no todos están ya disponibles en el momento
presente .

--F
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Fig. 2

Conclusiones

El conjunto del sistema presenta

pues, ya en su estado actual', un in-
terés indudable ya que, como hemos

indicado previamente, la rapidez d e

acceso a la información y las facilida-

des de análisis estadístico y gráfico li -

bera el tiempo de los analistas y plani-

ficadores, permitiéndoles profundiza r
en el estudio y en la formulación de
alternativas. La instalación de termina-

les del sistema en los propios despa-

dhos de los utilizadores cambiará radi-
calmente su empleo del tiempo y su s

posibilidades efectivas de analizar lo s
fenómenos y las decisiones .

Por último, señalaremos un hech o
evidente : todo el sistema de proces o
de datos resultaría un lujo gratuito s i

la base de datos no mereciera un grado
de confianza mínimo, compatible con

las consecuencias tolerables provoca -
das por los errores de información ; es
éste un aspecto decisivo en toda apli-

cación y que el APUR ha podido resol -
ver dentro de limites razonables.

con la clase estadística a la que perte-
nezca cada manzana o, más general -
mente, cada zona .

De este modo el trazado de gráficos
y mapas, que es esencial para el aná-
lisis urbanístico debido a su capacidad

de evidenciar los fenómenos espaciales
a nivel descriptivo, se verá enormemen-
te facilitado ; de este forma podrán uti-
lizarse rip sólo para la presentación d e
resultados, sino también para el análi-
sis, confrontando múltiples variantes.

5 . Existen diversos proyectos relativos a l a
ampliación del ámbito cubierto a toda la regió n
parisina ; la introducción de ficheros - coyuntura-
les", menos fiables, pero que permitan seguir má s
inmediatamente la evolución urbana ; la utilizació n
de PROFIL directamente a partir de terminal, etc.

3 . Simposium sobre "urban data bank" en Parí s
Del 16 al 21 de febrero tuvo lugar

en París un simposium organizado por
la "Planning and Transport Research
and Computation Co . Ltd ." de Londre s
en colaboración con el Atelier Parisie n
d'Urbanisme, sobre carreteras, trans -
porte y planificación urbana . La tercer a
parte del simposium estuvo dedicad a
exclusivamente a "Urban Planning and
Data Banks" . En ella, fueron expuestas
un total de 21 comunicaciones refe-
rentes todas a experiencias ya rea-
lizadas .

Los temas tratados se refirieron a :

bancos de datos .
• elección de sistemas.
• ficheros de encuestas .
• sistemas LINMAP, PRALINE ,

FASTER, PROFIL (destinados
a integración, tratamientos y
salidas gráficas en bancos de
datos) .

• demostración del Banco de Da -
tos del APUR .

modelos de desarrollo urbano .
e modelo de Garin Lowry.
• modelo SMALA (simulación de l

mercado inmobiliario) .

- modelos de población y vivienda .
• LOLA ("land use") .
• localización de viviendas .
• AVAPALM (crecimiento de po-

blación por zonas) .
• previsiones demográficas .

modelos sobre comercios e indus-
trias .
• localización de comercios e in-

dustrias.
• ANSHOP (crecimiento de espa-

cio comercial por zonas) .
• modelos de irradiación de la

industria .
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Régimen jurfdico aplicab-Ie a Ias aprobaciones municipale s
de los planes de ordenación y proyectos de urbanizació n

Luis Enriquez de Salamanca

Hasta la entrada en vigor de nuestra
Ley de Régimen del Suelo y Ordenació n
Urbana de 12 de Mayo de 1956, el urba-
nismo estaba regulado por muy diversa s
disposiciones de índole legal y de diverso
rango normativo . Actualmente el grupo
normativo regulador de la actividad ur-
banística está integrado por la Ley dei
Suelo, por una serie de disposiciones pos-
teriores que la reglamentan o complemen-
tan. y, en parte, por una serie de normas
anteriores a la vigencia de la Ley del Suelo
cuyo número exacto no es fácil tarea d e
precisar .

En efecto, la disposición segunda de las
finales de la Ley del Suelo indica, textual-
mente, que : "Quedan derogadas cuanta s
disposiciones se opongan a lo dispuesto en
la misma y autorizado el Gobierno par a
que, a propuesta de una Comisión desig-
nada por el Ministerio de la Gobernación,
determine mediante Decreto cuales son la s
disposiciones vigentes sobre las materia s
reguladas por la presente que habrán d e
continuar en vigor" .

Sin embargo, al no haberse promulgad o
el aludido Decreto se han producido e n
varias ocasiones situaciones de confusión,
inherentes a estas fórmulas de Ias deroga-
ciones tácitas, situaciones especialmente
graves máxime en materia tan amplia y
compleja como la de nuestro Código de
Urbanismo . Según González Pérez es clara
la derogación de ciertas Leyes como la de
Solares de 15 de Mavo de 1945 pero s e
plantean serias dudas respecto de otras ,
como las Leyes de Ensanche de 26 d e
Julio de 1892, de 18 de Marzo de 1845 y
de 3 (le Diciembre de 1953 . En particular
los problemas pueden plantearse con res-
pecto a la legislación de Régimen Local ,
puesto que, después veremos corno una

parte de ella es derogada por la Ley de l
Suelo particularmente en la materia que '
afecta a los planes y proyectos de urbani-
zación . Pero, de otra parte, la misma le-
gislación urbanística hace repetidas alu-
siones a la legislación de Régimen Local
para regular determinadas materias con -
cretas, como puede ser el régimen de
licencias .

Para interpretar más correctamente cual
sea la voluntas abrogandi de la Ley del
Suelo respecto a la Ley de Régimen Local ,
caben diversas técnicas . Una de ellas puede
ser la determinación de los siguientes
extremos : 1 .° Si existe igualdad de materi a
en ambas leyes ; 2 .° Si hay identidad d e
los designatarios de sus mandatos ; y ,
3 .° Precisar la existencia de contradic-
ción e incompatibilidad de los fines d e
los preceptos .

Al mismo tiempo debe servir de orien-
tación a tal fin, el plantearse que si bie n
la Ley de Régimeñ Local y, en general, la
legislãción local se integran parcialmente
dentro del grupo normativo de las disposi-
ciones que disciplinan el urbanismo pa -
trio, hay que tener en cuenta, a efecto s
de precisar cuál de aquellas normas puede n
integrarse con vigencia en el bloque nor-
mativo urbanístico, cuando el isomorfismo
y la equipolencia se da entre las normas
del anterior ordenamiento y las del actual ,
en tal forma, que por producirse una si-
tuación de colisión opositiva de normas ,
o de mero concurso de leyes, deba entrar
en juego cl mecanismo de la derogación
por aplicación del principio de la lea pos -
terior derogat anterior .

Normalmente la colisión opositiva s e
suscita entre normas de igual campo d e
acción en cl espacio y en el tiempo ; en
tal supuesto, como hemos dicho, entra

en juego 1_a abrogación, que supone la eli-
minación de la lea prior y de su grup o
normativo . Como ha dicho Villar Palasí ,
la colisión opositiva y su consecuencia, la
abrogación, "ha de ser clara y llevarse a
efecto de un modo preciso y terminante ,
que no dé lugar a equívocos ni a duda s
abusivas puesto que los derechos nacido s
de las leyes no derogadas conservan s u
vigencia" . La derogación tácita implic a
colisión opositiva entre normas isomórfi-
cas v equipolentes, o como diría la sen-
tencia de 25 de octubre de 1965, "induci-
da de la voluntad del legislador cuand o
al regular la materia no ha querido qu e
subsistan ambas leyes por versar-sobr e
un mismo extremo" ; la sentencia de 30i
de julio de 1958 indica que se produce
"cuando -el precepto, sistema y criterio
de la nueva ley rechaza la antigua " .

En nuestro caso, entre la Lev del Suel o
y la Ley de Régimen Local se produce un a
abrogación o sustitución parcial, puest o
que el resto de esta norma resulta perfec-
tamente válido. La abrogación se produce
respecto de aquellas normas de la Ley de
Régimen Local que resulten en clara coli-
sión opositiva con normas de igual rango
de la Ley de Régimen del Suelo y Orde-
nación Urbana, y no-solamente de aque-
llas materias que en uno y otro cuerpo legal
sean objeto de preceptos concretos . sino
también de aquellas materias que sea n
objeto sistemático de un tratamiento es-
pecial o singular por parte de la Ley de l
Suelo, en contradicción absoluta con si-
milar tratamiento en la disposición ante-
rior ; el resto de las materias de la Ley d e
Régimen Local que no estén en oposició n
literal, sistemática o, valga la expresión ,
espiritual, seguirán en vigencia .

Concretamente en el campo del planea -
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miento urbanístico, la abrogación de l a
normativa del ordenamiento de Régimen
Local es absoluta, excepción hecha, clar o
está, de aquellos supuestos en que la Le y
del Suelo conserva explícitamente alguna
disposición anterior, incorporándola de
esta manera al nuevo bloque normativo .

La Ley del Suelo y sus normas comple-
mentarias regulan integralmente y de ma-
nera directa, bien mediante normas con -
cretas o bien mediante los principios de-
ducidos de una correcta hermenéutic a
aplicada a tal grupo de normas, tod o
cuanto se refiere a planes y proyectos d e
urbanización ; su número y clases, su con -
tenido documental, sus previsiones, su ca-
rácter, sus efectos, su vigencia, sus modi-
ficaciones y revisiones, y, por supuesto ,
el procedimiento para su tramitación y .
aprobación .

La Ley del Suelo regula en su artículo 3 2
el mecanismo para la aprobación de lo s
planes, indicando que dentro de los trámi-
tes para la aprobación de los mismos s e
prevén dos fases procedimentales llamada s
aprobaciones : la aprobación inicial y la
aprobación provisional, que habrán de se r
producidas por el órgano gestor del pla-
neamiento, normalmente los Ayuntamien-
tos, sin especificar norma alguna referen-
te al régimen de los acuerdos municipale s
en esta materia de aprobación de los pla-
nes . Sin embargo, al regular la Ley del
Suelo en el artículo 39 o en el artículo 46
ciertos supuestos de modificación de los

, lanes, aquellos que conlleven aumento de
volumen o bien modificación de las previsio-
nes del Plan General, exige, expresamen-
te, en el primer caso, que la aprobació n
haya de ser efectuada con el voto favora-
ble de dos tercios de los miembros de la
Corporación y de la Comisión que hubie-
ren de intervenir en la aprobación inicial ,
provisional y definitiva, y que el mism o
quorum se precisará cuando la modifica-
ción suscitara oposición del 25% de lo s
propietarios del sector afectado o de las
fincas emplazadas frente al mismo . El ar-
tículo 46, por su parte, alude a que s e
requerirá la aprobación de la Corporació n
municipal con el quorum del artículo 30 3
de la Ley de Régimen Local y el mismo
quorum en las aprobaciones de la Comisió n
Provincial o Central de Urbanismo, segú n
procediere .

Además la Ley 158/1963, de 2 de di-
ciembre, sobre modificación de planes de
ordenación y proyectos de urbanizació n
cuando afecten a zonas verdes o espacio s
libres previstos en los mismos, comple-
mentaria de la Ley del Suelo, establec e
en su artículo 1°, apartado 2°, que tale s
modificaciones precisan, a nivel munici-
pal . de aprobación con el quorum del

artículo 303 de la Ley de Régimen Local .
Por su parte, la Ley de Régimen Local,

en su Libro 3°, que lleva por título "Dis -
posiciones comunes o la organización y
la administración de municipios y provin -
cias" ; Título 1° : "Del funcionamiento d e
las Corporaciones locales "; Capítulo 2° :
"Acuerdos de las Co_ poraciones" ; ar-
tículo 303, indica que : " será preciso e l
voto favorable de las dos terceras parte s
del número de hecho, v en todo caso d e
la mayoría absoluta legal de miembros d e
la Corporación para la validez de los acuer-
dos que se adopten sobre las materias
siguientes :
. . .g) Planes generales de urbanización y
proyectos de ensanche, reforma interior
o urbanización parcial ;. . ." .

Dados tales antecedentes, se ha plan-
teado en la práctica y por la doctrina la
cuestión de cuál sea el régimen jurídic o
normal a aplicar en los acuerdos munici-
pales para las aprobaciones inicial y pro-
visional de los planes.y proyectos.

Una de las posiciones en pugna es la
mantenida en su reciente libro por Bar-
tolomé Bosch y Salom, La tramitación
de los Planes de urbanismo, quien en la
página 146, expresa que : "Si bien esta
última parte, concretamente el párrafo 3
del artículo citado (el art. 39 L .S .), sólo
exige el quorum cuando hubiere oposició n
del 25%, entendemos que para cualquie r
modificación del plan o planes y proyec-
tos debe exigirse éste, que igualmente, y
con mayor motivo, se exigirá para las
aprobaciones inicial y provisional de los
planes y proyectos, y así lo prevé el ar-
tículo 303 de la Ley de Régimen Local ,
para estos casos . . . Obsérvese cómo la Ley
del Suelo reconoce la existencia y aplica-
ción de este artículo 303, y no lo conside-
ramos derogado, como opinan otros auto -
res y comentaristas ."

Por su parte, Jesús González Pérez, e n
sus Comentarios a la Ley del Suelo, ar-
tículo 39 . página 262, estima que : " e n
realidad estamos ante una norma especial
de este supuesto de modificación al exigir
un quorum superior al ordinario . Porque .
en efecto, el quorum que se exige para la
aprobación inicial y provisional de los
planes es el "voto favorable de las dos
terceras partes del número de hecho, y,
en todo caso, de la mayoría absoluta le -
gal de miembros de la Corporación" (art .
303 . q) L .R .L .) . Mientras que para la mo-
dificación que contempla el artículo 39 ,
párrafo 2, L .S ., se exige no ya las dos ter -
ceras partes del número de hecho, sino d e
los miembros de la Corporación . Y no sól o
para la aprobación inicial y para la aproba-
ción provisional, sirio para la definitiv a
por la Comisión correspondiente "

En contraposición con estos criterios ,
otro sector doctrinal y la propia adminis-
tración han entendido que la Ley de l
Suelo no exige quorum alguno para la s
aprobaciones inicial y provisional de lo s
planes y proyectos, exigiéndolo tan sólo
para casos específicos, en los que sí sería
de aplicación el artículo 303 de la Ley de
Régimen Local .

Evidentemente . para llegar a una solu-
ción interpretativa sobre el problema de
los quorum precisos para las aprobacio-
nes inicial y provisional de los planes y
proyectos de urbanización, conviene qu e
volvamos a plantearnos el tema de la nor-
mativa aplicable a estos extremos .

La Ley del Suelo . va lo hemos dicho ,
regula de manera excluyente todo cuant o
se refiere a la actividad urbanística refe-
rida al planeamiento urbanístico, despren-
diéndose así de lo dispuesto en el artículo
2° apartado a) de dicha Ley, del artícul o
3° apartado 1) de la misma y de todo lo
dispuesto en el Título primero de la Ley .
Con referencia a planes y proyectos pode -
mos indicar, de manera tajante, que l a
Ley de Régimen Local solamente está vi-
gente para la regulación de los proyectos
de obras municipales ordinarias ; las de -
más obras, que podemos denominar de
ur banización, están actualmente regula-
das por la Ley de Régimen del Suelo .

En su consecuencia, debemos dar prio-
ridad a lo dispuesto en la Ley del Suel o
con respecto no solamente al tema de
fondo, sino también a las normas procedi -
mentales que se refieran a los planes y
proyectos . En este sentido, si bien el ar-
tículo 32 de la Ley del Suelo no da nin-
guna norma interpretativa sobre el ré -
gimen de los acuerdos municipales que
hayan de recaer en las aprobaciones ini-
cial y provisional de los planes y proyec-
tos, es bien cierto que, en cambio, sí lo s
da en tres supuestos concretos que pode -
mos denominar excepcionales, cuales so n
el del artículo 39, apartados 2 y 3, en qu e
si bien no menciona el artículo 303 de l a
Ley de Régimen Local, es cierto que pare-
ce querer recoger las normas procedimen-
tales sobre acuerdos municipales de ca-
rácter especial ; el artículo 46, apartado
3°, y, finalmente, la Ley 158/1963 de 2 d e
diciembre . en cuanto establece un proce-
dimiento especial para la introducción en
los planes generales, parciales o especia -
les de ordenación urbana o los proyecto s
de urbanización de modificaciones d e
cualquier clase, que afecten a la planifi-
caeión o uso urbanístico de las zonas verde s
o espacios libres previstos en el plan .

Puede inducirse, lógicamente, que s i
la Ley del Suelo exige determinados re-
quisitos en cuanto a la formación del con-

52



Información Jurídica

sentimiento de las Corporaciones que
hayan de emitir la aprobación provisional
o inicial, en determinados supuestos, cua-
les son los referentes a las modificacione s
de planes, debe desprenderse que cuando
se trata de la formación inicial de esto s
planes o proyectos, dichos requisitos es-
peciales no deben existir, es decir, n o
considera con el mismo criterio los su-
puestos de modificación, de planeamient o
(aunque sí los de revisión), que los su-
puestos de formación por primera vez de
dichos planes o proyectos .

Evidentemente, tal era también el ca-
rácter del artículo 303 en relación con e l
302 de la Ley 'de Régimen Local ; el ar-
tículo 302 sienta el criterio general par a
los acuerdos de las Corporaciones locales ;
el artículo 303 sienta el criterio especia l
para la adopción de acuerdos cuando re -
caigan en determinado tipo de expedien-
tes que se enumeran especialmente en el
mencionado artículo . Debemos olvidarnos ,
en principio, de que en el artículo 303, le-
tra g) de la Ley de Régimen Local se pre-
vé que este sistema especial de forma-
ción de los acuerdos de las Corporacione s
locales se aplica para la aprobación d e
los planes generales de urbanización v
proyectos de ensanche, reforma interio r
o urbanización parcial, puesto que, en es -
ta materia, ya hemos visto_que los crite-
rios que rigen son los de la Ley del Suelo ;
debemos, sin embargo, hacer hincapié e n
que el artículo 303 representa la excep-
ción frente al procedimiento normal re-
gulado por el artículo 302, por lo que, e n
este sentido, entendemos que para la
aprobación inicial o provisional de lo s
planes y proyectos de ordenación urban a
debe seguirse el criterio del artículo 302
de la Ley de Régimen Local, que indic a
que : "Los acuerdos de las Corporacione s
locales se adoptarán por mayoría de vo -
tos de los miembros asistentes a la sesión ,
decidiéndose los empates con el voto de l
Presidente, cuando, repetida la votació n
en la sesión próxima; o en la misma si e l
asunto fuese declarado de carácter urgen -
te, se reprodujera el empate ."

Es decir, la razón de la aplicación d e
la legislación de Régimen Local en el caso -
del régimen de formación de los acuerdo s
municipales, no es porque el artículo 30 2
esté integrado en el grupo normativo ur-
banístico, sino porque se produce un con -
curso de grupos normativos . El artícul o
302 rige por cuanto el régimen referent e
a la organización y administración d e
municípios y provincias no es materia
propia del grupo normativo urbanístico ,
sino del que regula la Administración lo -
cal, y "es propio de este grupo la determi-
hación de las reglas referentes a tal tema .

El artículo 303, g) L .R .L. no rige com o
regla normal para la determinación del ré-
gimen de acuerdos municipales en mate -
ria de planeamiento urbanístico, por cuan -
to todas las disposiciones anteriores re-
ferentes al tema han sido sustituidas por
la Ley del Suelo, la cual sólo ha conserva-
do, para supuestos especiales y taxativos ,
los criterios del artículo 303 L .R .L.

Tales supuestos especiales son única -
mente el de modificación de planeamiento
parcial según el artículo 39 de la Ley de l
Suelo ; según el artículo 46 de la misma ;
o según la Ley de Zonas Verdes .

En todo caso cabría aceptar la tesis de
González Pérez en cuanto señala un ma-
yor rigor en el apartado 2° del artículo 3 9
de la Ley del Suelo respecto al artículo
303 de la Ley de Régimen Local, puesto
que la Ley del Suelo habla, efectivamente ,
del voto favorable de los dos tercios d e
los miembros de la Corporación, en tanto
que el artículo 303 de la Ley de Régimen
Local alude a los dos tercios del numero
de hecho y en todo caso la mitad de lo s
miembros de la Corporación . pero, tal
aceptación la haríamos con la diferencia ,
respecto a la tesis de González Pérez, d e
reducir su opinión a estimar que dich o
criterio agravatorio del artículo 39 de la
Ley del Suelo,- tan sólo se podría aplicar
al supuesto de modificación de planes par-
ciales en los que se incrementa el valu-
men edificable de la zona, pero en los ca-
sos de aprobación de planes y proyectos,

el criterio seguirá siendo el del artícul o
302 L .R .L ., puesto que no cabe entende r
que el a rtículo 303, al ser menos gravos o
que el artículo 39 L.S ., pueda considerar -
se aplicable a los demás supuestos d e
aprobación de planes, ya que hemos vist o
que aun siendo el supuesto del artícul o
39 evidentemente más riguroso que el ar-
tículo 303 de la Ley de Régimen Local ,
este último artículo se aplica, en cambio ,
en modificaciones mucho más excepcio-
nales que . las contempladas en el artícul o
39 de la Ley del Suelo, cuales las del ar-
tículo 46, apartado 2°, de la misma Ley y
los de la Ley de Zonas Verdes, por 1o cual
puede deducirse que, en todo caso, el cri-
terio del artículo 303 de la Ley de Régi-
men Local, o el más riguroso del artícu-
lo 39 de la Ley del Suelo, tan sólo son
aplicables a los supuestos especialment e
previstos en la legislación urbanístic a
para la modificación de planes, en tant o
que el sistema normal de aprobación de
planes y proyectos será previsto en el ar-
tícuto 302 de la Ley de Régimen Local.

En cuanto a1 criterio de Bosch y Salom
antes enunciado, entendemos que carec e
de consistencia jurídica y sistemática, ya
que si efectivamente tal autor acepta que
la aplicación del artículo 303 de la Le y
de Régimen Local procede, por propio im-
perativo de la Ley del Suelo, en determi-
nados supuestos taxativos, plenament e
justificados, no cabe interpretar gratui-
tamente que dicho criterio habrá también
de aplicarse con mayor razón a aquello s
otros supuestos normales de aprobación
de planes y proyectos, máxime cuando la
Ley del Suelo no llama para ello al artícu-
lo 303 de la Ley de Régimen Local . En es -
te supuesto, debe entenderse excluido la
aplicación del procedimiento del artículo
303, por las razones expuestas, lo cual no
quiere decir que la Ley del Suelo desco-
nozca al mismo artículo de la Ley de Ré -
gimen Local, sino que se limita a enten-
derlo aplicable a determinados supuesto s
concretos que la misma Ley del Suelo es-
pecifica .
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V Congreso Hispano-Luso-Americano -
Filipino de Municipios

Convocatoria

El IV Congreso Hispano-Luso-Americano-Filipino
de Municipios que tuvo lugar en Barcelona, en 1967,
acordó que el V Congreso se reuniera en Santiago de
Chile, en 1969.

La Comisión Organizadora, con la colaboración del
Instituto de Estudios de Administración Local de Espa-
ña, elaboró el temario que había de ser objeto de las
sesiones de trabajo del Congreso, articulándolo así:

Tema 1.- Planeamiento del Desarrollo Urbano,
en sus aspectos jurídico, científico-ur-
banístico y económico-financiero.

Tema 2.- Planeamiento social, como acceso de la
Comunidad organizada al Poder Local
y Cauces de participación ciudadana.

Tema 3.- Organización administrativa de las
Áreas Metropolitanas.

Tema 4.- El tránsito en las Áreas Metropolitanas.

Además de las ponencias oficiales, elaboradas por
los relatores designados por la Comisión, fueron pre-
sentadas cincuenta y nueve comunicaciones, de ellas
veinte originales de autores españoles.

El número de congresistas asistentes fue muy elevado
-cerca de seiscientos- y los países representados fue-
ron: Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile,
Ecuador, El Salvador, España, Estados Unidos, Gua-
temala, México, Nicaragua, Paraguay, Perú, Portugal,
Puerto Rico, Uruguay y Venezuela.

También concurrieron delegaciones de, diversos Or-
ganismos de carácter supranacional, como el Banco
Interamericano de Desarrollo, la Comisión Económica
para América Latina, la Organización Interamericana
de Cooperación internacional, la Organización de las
Naciones LJnidas para la Agricultura y la Alimentación,
la Organización Panamericana de la Salud, la Organi-
zación Mundial de la Salud, el Fondo de las Naciones
Unidas para la Infancia, etc.

Sesiones del Congreso

Durante los días 21 a 29 de noviembre de 1969, y
en el espléndido Teatro Municipal de Santiago de Chile,
tuvieron lugar las sesiones de trabajo y plenarias del
Congreso.

En el acto inaugural y en la sesión de clausura, con
la intervención de destacadas personalidades, quedó
patente la inquietud de los países representados por
hallar soluciones idóneas a la amplia problemática con
que hoy han de enfrentarse -especialmente a nivel mu-
nicipal—, consecuencia del desarrollo fulgurante de los
núcleos urbanos y de una sociedad en búsqueda de ca-
nales de expresión y participación en el fenómeno co-
munitario.

Las Comisiones de Trabajo, con la asistencia de los
relatores y la participación de buen número de congre-
sistas -siendo de justicia destacar la alta calidad de
las intervenciones españolas—, elaboraron las conclusio-
nes que habían de someterse al Pleno del Congreso.

Conclusiones

En las sesiones plenarias celebradas los días 26 y
27 fueron aprobadas las conclusiones generales, cuya
extensión hace inviable transcribirlas aquí. Pero sí con-
viene dar un breve resumen de su contenido por cuanto
tiene de elocuente catálogo de los propósitos enunciados.

Planeamiento del Desarrollo Urbano

En su aspecto jurídico, pueden considerarse postu-
lados de tal planificación los de racionalidad, integra-
ción, imperatividad, equidad, funcionalidad, organicidad,
politicidad y humanidad: debiendo integrarse el ordena-
miento en un conjunto orgánico, con la adecuada pro-
moción de estudios de Derecho Urbanístico, considera-
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do como una tarea interdisciplinaria. A este fin sería
deseable la colaboración de las Facultades de Derecho
con los Organismos supranacionales, nacionales, regio-
nales o locales que participan en la planificación urba-
na. Sin olvidar la reforma de las estructuras adminis-
trativas para una decuada distribución de competencias.

El enfoque científico-urbanístico se analizó conside-
rando las formas de planificación urbana y las técnicas
operativas.

La planificación y la programación deben plantearse
en forma integrada, encuadrando las acciones raciona-
les de decisión dentro de unas líneas políticas generales
de proceso continuo. Esta continuidad se deriva tanto
de las condiciones propias de la planificación urbana
como de su situación al servicio del desarrollo de la co-
munidad, que lleva en ocasiones a exigir programas in-
mediatos o a corto plazo, como corolario de las situa-
ciones de emergencia originada por los cambios acele-
rados que provoca la incorporación de grandes masas
marginadas a la vida socio-económico moderna, princi-
palmente a través del medio urbano.

Por lo que respecta a las técnicas operativas -reco-
nocidas como una necesidad y una responsabilidad-
debe producirse una acción de planificación a distintos
niveles y escalas, disponiendo de una información ade-
cuada a la demanda y a las posibilidades, como un au-
téntico "Banco de datos". Deberá existir, por ello, una
preocupación constante para la realización de investiga-
ciones, tanto académicas como operativas, con los mé-
todos y procedimientos más adelantados posibles, revi-
sando los conceptos actuales de uso del suelo —normas,
zonificación, equipamiento, niveles urbanos, etc.- den-
tro del marco de la ecología urbana.

Los problemas económico-financieros del Desarrollo
Urbano requieren una ampliación del concepto y límites
de los Municipios, por consolidación de sus posibilida-
des, fomentando el establecimiento de centros de pro-
moción. Porque la planificación no puede limitarse a la
concepción de las vías públicas y a la acomodación y
estética de las construcciones, sino que debe ajustarse
al conjunto de potencialidades y condiciones de todo
el espacio integrado, dotando de mayores recursos fi-
nancieros y de una mayor autonomía a los Municipios.
Para ello es necesario que se coordinen y complementen
las actividades de la Administración Pública —en sus
diferentes niveles- y el sector particular, impulsando
los sistemas de ahorro-vivienda y canalizando los re-
cursos financiero-urbanísticos para un rápido y eficaz
aprovechamiento.

Planificación social

La integración social y la participación de todos los
elementos componentes del grupo, para evitar la existen-
cia de sectores marginados en el quehacer político, se
ha de lograr a costa de profundas transformaciones en
la estructura social y económica de los países.

La participación activa puede verificarse a través de
los cauces clásicos y modernos.

Entre los primeros pueden enumerarse los sistemas
de elecciones libres por sufragio universal, directo, se-
creto y obligatorio; partidos políticos; opinión pública
manifestada a través de los medios de comunicación de
masas y de información; regímenes de descentralización

territorial e institucional; autonomía municipal; etc. Co-
mo cauces modernos se proponen la institucionaliza-
ción de funciones consultivas y de complementariedad
a entes sociales intermedios, grupos o agrupaciones de
base; el otorgamiento de funciones consultivas similares
a Corporaciones públicas no estatales; la creación de
Comisiones mixtas de planificación; etc.

Hay, todavía, ciertos aspectos informales de la par-
ticipación a nivel personal por contacto de gobernantes
y gobernados, entendiendo que la ausencia de aquélla
es imputable a falta de iniciativa, talento o voluntad de
los primeros.

Organización administrativa de las
Áreas Metropolitanas

Reconocida la realidad de las Áreas Metropolitanas
y la extensión y gravedad de los problemas que plan-
tean, se hace imprescindible un tratamiento adecuado
que asegure la eficacia en la gestión y la integración
de los grupos humanos afectados.

Mas, no siendo posible ofrecer una única fórmula
-en razón a los distintos marcos constitucionales, gra-
dos de desarrollo del gobierno municipal, magnitud y
singularidades de las Áreas Metropolitanas, etc.- es de-
seable configurar a éstas como entidades territoriales
autónomas, sin absorber a las entidades municipales
de primer nivel, coexistiendo con ellas como un segun-
do nivel de gobierno y administración.

Sin constituirse sobre fórmulas exclusivamente fede-
rativas de los Municipios del Área, debe concebirse co-
mo una esfera político-administrativa de segundo nivel
y pluralidad de cometidos, adecuadamente distribuidos
entre los distintos niveles.

Como etapa transitoria será necesario establecer sis-
temas que aseguren la coordinación e integración admi-
nistrativa en todos los niveles, a fin de ir creando las
condiciones básicas para un futuro gobierno o adminis-
tración metropolitana.

Los problemas más perentorios de las Áreas Metro-
politanas son aquéllos que por su naturaleza trascienden
del marco municipal, comportando una verdadera de-
finición de política urbana general, o implican campos
comunes a los Municipios y al Gobierno central. En
todo caso, ha de respetarse la autonomía municipal, ar-
bitrando fuentes de financiamiento propio que deriven
del ejercicio de potestades atribuidas con carácter es-
pecífico.

La organización administrativa debe caracterizarse
por su simplicidad, sin perjuicio de una cierta tecnifica-
ción y especialización de sus procedimientos, atribu-
yendo prerrogativas suficientes a los órganos de coordi-
nación y promoviendo siempre la participación de la
comunidad organizada.

El tránsito en las Áreas Metropolitanas

El tránsito en las Áreas Metropolitanas —aspecto
parcial de un problema más amplio como es el del trans-
porte urbano de personas y mercancías- precisa plani-
ficar el desarrollo urbano-regional con un sentido rea-
lista, aprovechando y adaptando los avances científicos
y tecnológicos y ordenando la labor de los Organismos
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de la Administración para una mayor eficiencia en su
actividad.

Elemento básico de la planificación del tránsito a
nivel metropolitano, es el logro de un equilibrio entre el
uso del suelo y la disposición de los transportes, que
permita el adecuado crecimiento de la ciudad, su re-
modelación, su descentralización o su compactación
para un mejor aprovechamiento de la infraestructura,
con reserva de amplios espacios para atender las nece-
sidades previsibles y aprovechar las experiencias de
países desarrollados, con la adopción -en su caso- de
medidas de urgencia para el control del aprovechamien-
to del suelo urbano.

Independientemente de la planificación a largo plazo,
deben los Municipios emprender una acción inmediata
para conseguir resultados a corto y medio plazo. Con
este propósito, el Congreso recomendó la prestación de
asesoría técnica a los países que la requieran, a fin de
incrementar la capacidad de las calles urbanas con una
técnica adecuada en la ordenación racional de la infra-
estructura vial, que precisaría sólo de inversiones redu-
cidas en la mayor parte de los casos.

Reconocida la primacía del movimiento vehicular
sobre el estacionamiento, éste debe considerarse con-
juntamente con las posibilidades de la red, la necesidad
de inversiones y las tarifas a aplicar.

El transporte rápido y masivo de personas es un ser-
vicio ineludible y sólo puede ser resuelto en las Áreas
Metropolitanas con un sistema combinado que com-
prenda vialidad urbana y estacionamientos, transporte

independiente y transporte de superficie, tanto indivi-
dual como colectivo: y, dada la capacidad limitada del
transporte de superficie en algunos momentos del desa-
rrollo urbano, propugnar como solución idónea, incluso
económica, el transporte independiente.

Finalmente, es preciso mejorar las condiciones del
tránsito a través de una educación idónea del elemento
humano -conductor y peatón-, perfeccionando planes
de instrucción y promoviendo campañas permanentes
encaminadas a reducir la morbilidad.

Otras actividades

La Comisión Organizadora del Congreso elaboró un
programa complementario de actos y recepciones, den-
tro del cual tuvieron lugar una fiesta criolla en la Mu-
nicipalidad de Las Condes, excursiones a Valparaíso,
Viña del Mar y Rancagua, representaciones teatrales,
almuerzos, exposiciones, etc.

Sede del VI Congreso

Por aclamación fue designada la ciudad de Quito
como sede del VI Congreso Hispano-Luso-Americano-
Filipino de Municipios, que tendrá lugar en 1971.

Luis F. ARREGUI MIGUEL MIRÓ

Dos Concursos de Renovación Urbana:
Zaragoza y Buenos Aires

El Concurso de Ideas para la remodelación del casco antiguo de Zaragoza
En el Ayuntamiento de Zaragoza ha sido recientemen-

te fallado el Concurso Nacional de Ideas para la Remo-
delación del Casco Antiguo de la Ciudad, en su área
comprendida entre las Plazas de España y del Pilar, y
las calles de Don Alfonso y Don Jaime.

El Jurado, ha acordado conceder el primer premio
al proyecto presentado por los arquitectos Francisco
Fernández-Longoria Pinazo, José Ramón Menéndez de
Luarca y Gerardo Salvador Molezún. El segundo pre-
mio al proyecto cuyo autor es Don José Rafael Moneo
Valles, el tercero a los arquitectos D. Juan Enrique de
Balbín y Behrman y J. López Jaén, y el cuarto al ar-
quitecto zaragozano D. Regino Borobio Navarro.

Presidió el Jurado el Alcalde de la ciudad, Don
Cesáreo Alierta, y formaban parte del mismo otros téc-
nicos municipales, así como el Director general de Ar-
quitectura, Sr. Larrodera, en calidad de Arquitecto ele-
gido por los concursantes.

El antiguo problema que Zaragoza tiene planteado
sobre el tratamiento urbanístico adecuado de su casco
antiguo ha entrado con esto en un nuevo período de
erupción. Cuando hace ya casi un mes se fallaba el
concurso, no se había llegado a la resolución de una

polémica que dura ya desde 1909, sino que se iniciaba
un nuevo período de controversias en el conflicto pen-
dular centrado en la prolongación del Paseo de la In-
dependencia o en la conservación de su Castro Romano.
La opinión ciudadana se había ido polarizando más y
más por una u otra solución, hasta que en 1965 la Cor-
poración se manifiesta por la apertura del Paseo hasta
el Pilar. De nuevo esta resolución queda en suspenso
con la redacción del Plan General de Ordenación Ur-
bana para la ciudad, en la que el Arquitecto Don Emilio
Larrodera, nativo y conocedor del problema justifica
el cambio en los condicionantes urbanísticos de uso
del suelo y tráfico, realza el innegable valor del casco
antiguo de Zaragoza, y recomienda un estudio detallado
para la zona.

Frente a enormes intereses especulativos despertados
ante la posibilidad de una gigantesca operación en pleno
corazón de la ciudad, su Alcalde, Sr. Alierta, entiende
la necesidad de plantearse el tema con la amplitud de
juicio crítico que exigen los actuales criterios de la
ciencia urbanística.

"El problema no es exclusivamente el de apertura
de una grande y hermosa perspectiva si a espaldas de
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A LA PROLONGACIÓN
DE LA I N D E P E N D I C E •

Página 2 HERALDO DE ARAGÓN

Con apenas diferencia
de unos días,
estos dos recortes de prensa
ios dan idea de una evidente contradicción..

Viernes 13 de marzo

itamiento, por unanimidad, acordé p e se encargue a un
íquitecto urbanista un plan de remodelación del sector del Tubo,

a base de la prolongación del paseo de la Independencia
ALCALDE, SEÑOR ALIERTA, EXPUSO AMPLIAMENTE SU CRITERIO SOBRE ES,

REFORMA Y LA REMODELACION DE AQUELLA ZONA

ella se mantiene el dédalo de callejas todavía más abru-
mada.s sobre su situación actual por la presencia de las
grandes edificaciones de la prolongación del paseo...

Por eso el estudio no puede centrarse en la conve-
niencia o no de abrir una via dentro del casco antiguo,
sino en la posibilidad de remodelar todo el sector, plan-
teamiento mucho más amplio, de base más lógica y que
ha sido el que ha justificado el que por el Excmo. Ayun-
tamiento, y con carácter nacional, se convocase el co-
rrespondiente concurso de ideas..."

El Tribunal que ha juzgado el concurso ha agru-
pado los distintos proyectos en tres grupos según su
postura en relación al grado de actuación sobre la zona.
Un grupo de soluciones plantea la necesidad de una de-
molición masiva, basada en el grave decaimiento am-
biental y su repercusión en condiciones tan bajas de
habitabilidad que se estima como inútil su aprovecha-
miento. Un segundo grupo mantiene una posición con-
servadora que se puede calificar como de reconstrucción,
quedando la remodelación limitada a la aplicación de
unas cuidadosas ordenanzas.

Existe finalmente un grupo intermedio, más amplio
de matices, en que las distintas soluciones basándose
en un mantenimiento de la estructura básica de la zona,
plantean actuaciones más o menos intensas en distintas
zonas de acuerdo con su estado físico, los usos del suelo
actuales, su accesibilidad, o el valor histórico artístico,
o simplemente ambiental, de sus estructuras.

Como indicaba el Alcalde en una reciente sesión bo-
rrascosa de la Corporación, "la prolongación del paseo
no es en sí una solución de remodelación del sector,
sino un elemento característico de una posible solución..."

El Jurado del Concurso, al emitir su fallo eligiendo
los tres primeros premios entre soluciones todas del
tercer grupo indicado, manifiesta ya su propia posición
sobre el tema. Es de nuevo el propio Alcalde quien re-
sume así el balance de aspectos positivos y negativos
sobre el tema inicial de la prolongación del Paseo de la
Independencia:

Aspectos Positivos

..."Saneamiento parcial del sector... si bien condicio-
nado por un elevado aprovechamiento del suelo conse-
cuente con el planteamiento económico".

..."mejora de las perspectivas"... estética de facha-
das... creación del suelo urbanizado en situación excep-
tualmente céntrica.

...posibilidad de estacionamientos subterráneos próxi-
mos al centro. "...Mejora parcial del tráfico, aunque esto
puede ser una medida desfavorable si no se limita a iti-
nerarios concretos "...

Aspectos Negativos

"Planteamiento de un problema social que afecta a
numerosas familias"... "Desaparición de una zona con
vida propia muy activa y de importancia representati-
va como sector antiguo."

"Agravación de la congestión en el corazón de la
ciudad,... por su carácter de solución centrípeta es con-
traria a la necesaria expansión, aumentando la fuerza de
atracción del centro y debilitando la dotación urbanís-
tica de las zonas exteriores ".

"Agravación del tráfico, tanto al aumentar la genera-
ción de viajes con origen o destino en la zona, como al
introducir mayor tráfico de tránsito ".

Elevada carga financiera y planteamiento de opera-
ciones especulativas que harán necesaria la movilización
de capitales cuyo rendimiento social en otra zona de la
población abierta a la expansión sería infinitamente más
productiva.

—Operación especulativa que proporciona solares ca-
ros... La inversión que se precisa y la movilización eco-
nómica que de ella se deriva no son oportunas ni ade-
cuadas a su rendimiento social..."
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Aunque aparentemente la carga de estos aspectos ne-
gativos y la decisión del Jurado suponía un paso ade-
lante en el planteamiento urbanístico de la zona, ciertos
sectores de la opinión ciudadana, movidos por declara-
ciones publicadas en la prensa tan prometedoras como:

("...desde el punto de vista financiero los solares pro-
ducirían mucho dinero...")

("...obra que se autofinanciaría a sí misma por la
enorme revalorización de los solares resultantes..."),
—han creado un clima de opinión que cristalizaba el
pasado día 12 de marzo con una enmienda presentada
por 12 concejales, en la que se insistía sobre la "nece-
sidad" de prolongar el paseo con argumentos tan claros
como el de recordar la existencia de intereses creados
en la zona, a partir de la decisión de 1965.

El Ayuntamiento, por unanimidad, acordó que se en-
cargue a un arquitecto urbanista un plan de remodela-
ción del Sector del Tubo a base de la prolongación del
Paseo de la Independencia.

Es lamentable el tener que concluir esta noticia con
un resultado oficial en el que como fruto del trabajo de
17 equipos, en un concurso de categoría nacio-
nal, todo lo que se ha conseguido es, por una parte, el
encargo por el Ayuntamiento a su Comisión de Urbanis-
mo de un plan especial "cock-tail" recogiendo "...todos
los aspectos interesantes de las ideas galardonadas...",
y, por otra, un encargo en paralelo con la prolongación
del Paseo.

De algún modo el urbanismo nacional habrá de reac-
cionar contra situaciones confiictivas como ésta de Za-
ragoza, contra la presión llevada al seno mismo de las
Corporaciones locales, contra el planteamiento de con-
cursos-ficción, o de concursos-coartada.

"Ciudad y Territorio", considera este tema de una
gran responsabilidad y quiere tomar parte activa en un
problema que se plantea a escala nacional. Para plan-
tearlo se dedicará próximamente un número al tema de
la Renovación Urbana.

Buenos Aires: Un equipo de técnicos españoles ganador del primer premio

La Municipalidad de Buenos Aires convocó el pasado
mes de diciembre un Concurso de Proyectos para el
desarrollo de un estudio de Renovación Urbana para la
zona Sud-Este del centro de la ciudad.

El concurso se refiere a una primera zona, contigua
al centro comercial de la ciudad con una extensión de
unas 440 has., de las cuales unas 400 has. son super-
ficie ocupada por edificación, y el resto por espacios
verdes, la estación de ferrocarril Constitución del FCGR,
y la propia Avenida del 9 de Julio, lo que supone un 2 %
del total de la ciudad, 200 manzanas completas y una
población del orden de 100.000 habitantes, y a una
segunda zona que cubre terrenos del puerto y una super-
ficie a ganar del Río de la Plata.

El concurso, sin duda el más importante de la historia
urbanística moderna de la Argentina, como lo califica la
prensa local, y uno de los de mayor trascendencia del
actual momento técnico, ha atraído a un renombrado
conjunto de técnicos internacionales.

El fallo del Jurado, en el que se adjudicaba por el In-
tendente de Buenos Aires, General Iricibar, el trabajo a
un equipo del que formaban parte un equipo de técnicos
españoles, se publicó en los siguientes términos:

Primer Premio y adjudicación, con 673 puntos, a la
oferta n.° 2, integrada por técnicos argentinos asociados,
con la participación conjunta de TECNIBERIA, en las
empresas INTECSA (Internacional de Ingeniería y Es-
tudios Técnicos) de Madrid y EPTISA (Estudios y Pro-
yectos Técnicos e Industriales) de Madrid.

A continuación se clasificaron: con 643 puntos la
oferta 4, Doxiadis Geos, Proconsur y Sepra; 641 puntos
la n.° 6 Grupo UR, Frederik Harris con participación de
Enconas, Amaya, Devoto, Lanusse, Martín y Cueto Rúa,
Hamak y Morduchowiez; 582 puntos la n.° 3, Planea-
miento y Asesoría Técnico-Financiera (PAT), en parti-
cipación con Consultores Argentinos Asociados (CADIA),
Daniel E. Bataila y Asociados, INHAR, Sudconsult,
Alonso y Asociados, y Asían y Ezcurra y Asociados,

522 la n.° 7, integrada por ENCAL en participación con
Latinoconsult, Bolognese y Moretto, con el asesoramien-
to Arthur D. Little, Fernández Long y Regini, Pantoff
y Fracchia. Deledique Nilus y T.P.A. y Asociados; 511
la n.° 8, integrada por OIP, Centro de Investigaciones
TorcuatoDi Telia y Comité de Expertos de Architects
Office Van Der Brock and Bakema, Barlett School of
Architecture, Llewelya, Davies Weecks Forestier, Walker
and Bor.

Joint Unit for Planning Research Bowcentrum Schi-
ting, Rotterdam; London School of Economics Depart-
ment of Greography y Netherlands Economic Institute,
y con 507 la oferta n.° 1, integrada por Redes, Pastor y
Bonilla y Asociados y Mario R. Alvarez y Asociados,
con el concurso de Asesores Científicos Técnicos del
Bureau Central d'Etude pour les equipements d'outre-
mer, Franklin Consult, Hidrosut y Organización de
Planeamiento Integral.

Esta adjudicación ha supuesto un indudable éxito
para los técnicos españoles, dada la categoría profe-
sional de los otros grupos internacionales. Como con-
sultores urbanísticos a las citadas empresas de proyectos
técnicos se encuentran, el economista Profesor J. R.
Lasuen Sancho; los arquitectos urbanistas F. Fernández -
Longoria y F. Rodríguez Acosta; los ingenieros de ca-
minos A. Valdés, E. Aldama y A. Figueroa, y los juristas
N. Fuentes y J. L. Lasso entre otros.

Posteriormente se han recibido noticias contradictorias,
primero de una impugnación referente al sistema de eva-
luación utilizado por el Jurado que fue rechazada por el
Intendente, y posteriormente de una intensa campaña de
presiones locales que han conducido a la anulación del
concurso, y por tanto del contrato adjudicado a TEC-
NIBERIA.

No se conoce oficialmente en estos momentos la so-
lución que propondrá el Municipio de Buenos Aires
ante un problema tan acuciante, ya que se procedió a la
suspensión de licencias con la llamada a concurso.
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ENERO

• Con ligeras modificaciones ha sido aprobado
provisionalmente el Plan General de Ordenación
Urbana de Gijón. Durante el período de informa-
ción pública se presentaron 239 reclamaciones.

• Se aprueba provisionalmente el Plan General de
Ordenación Urbana de Pontevedra.

• El ministro de la Vivienda, señor Mortes, dijo
entre otras cosas, en su intervención ante las cá-
maras de TVE: "Un plan de Urbanismo no puede
estar a merced de quien sea el propietario del
suelo".

• En plazo breve se iniciarán las obras de cons-
trucción de los túneles del Tibidabo. El primero
en construirse será el que atraviesa la montaña
por debajo del Collado de Vallvidrera, con ac-
ceso por la prolongación de la vía Augusta. Ha
sido firmada ya la escritura formalizando la
concesión y adjudicación a la Empresa adju-
dicataria.

• Se anuncia que entre el 17 y 23 de mayo de 1970
se celebrará en Barcelona el XXX Congreso
Mundial de la Federación Internacional de la Vi-
vienda y Urbanismo. A propuesta del Consejo
Superior de los Colegios de Arquitectos de Espa-
ña, del Ministerio de la Vivienda y del Ministerio
de Información y Turismo, ha sido designado
ponente general del primer tema el español doctor
arquitecto y urbanista, don Luis Casanova Vila.
El segundo tema será desarrollado por el también
español y doctor arquitecto, don José Fonseca
Llamedo. Los dos temas de trabajo serán: "Ur-
banismo y Turismo" y "Financiación de la Vi-
vienda en los países en vías de desarrollo ".

• El Alcalde de Madrid declara que el más grave
problema que tiene planteada la ciudad es la
congestión, considerando que su solución sólo
puede venir de una acción conjunta del Gobierno.

• Ha sido aprobado incialmente por la Corpora-
ción Municipal el Plan General de Ordenación
Urbana de Miranda de Ebro, pasado el mismo a
información pública.

• Ha sido aprobada provisionalmente la Revi-
sión del Plan General de Ordenación Urbana
de Alicante. Fueron presentadas al mismo
254 alegaciones. Ha pasado a la Comisión
Central de Urbanismo.

• El Gobernador Civil de Madrid, declara que
la provincia de Madrid es la "gran posibi-
lidad" para la ordeneda distribución de una
población excesivamente concentrada.

• Toma posesión del cargo de Delegado del Go-
bierno en la Comisión de Planeamiento y Coor-
dinación del Área Metropolitana de Madrid,
don Pedro Doblado Claveríe.

• El Ministro de la Vivienda, señor Mortes, dijo
en la toma de posesión del señor Doblado
Claveríe, entre otras cosas: "No podemos
poner puertas ni murallas al área madrileña.
Su '.recimiento ha de continuar al compás
del desarrollo de toda España, pero la di-
rección de ese desarrollo ha de estudiarse en
su marco adecuado, sin prescindir de la pers-
pectiva regional y de las consecuencias que
para toda la nación comporta".

• La tesis del alcalde-gobernador, sostenida
por el procurador familiar por Madrid, señor
Fanjul, las palabras del señor López Cando
ya citadas, y las del Ministro de la Vivienda,
parecen apuntar a la idea de provincializar
o regionalizar el fenómeno urbano que Madrid
significa.

• Es nombrado Subdirector General de Orde-
nación Urbana, don Fernando de Terán Tro-
yano, doctor arquitecto y urbanista.

• Presidido por el Director General de Segu-
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ridad Social, se ha celebrado en Madrid un
"Coloquio sobre el problema social del ruido
urbano". Se desarrollaron las tres ponencias
siguientes: "El ruido en el planeamiento y
remodelación de los núcleos urbanos", "La
lucha contra el ruido en la gran ciudad", y
"La acción de los poderes públicos en defensa
de las colectividades urbanas ".
En Murcia, pronunció una conferencia don Ar-
turo Romero Ramos sobre el tema "La es-
peculación del suelo urbano".

FEBRERO

• Ha sido aprobado inicialmente el Plan Gene-
ral de Ordenación Urbana de San Juan (Ali-
cante), pasando a información pública.

• Don Manuel Pérez Olea es nombrado Presi-
dente del Sindicato Nacional de la Cons-
trucción.

• La Comisión Provincial de Urbanismo de Ba-
dajoz ha aprobado el Plan General de Orde-
nación Urbana de Don Benito, a reserva de
subsanar algunas deficiencias.

• En Sevilla se celebra un Symposium sobre Pla-
nificación Urbana. Intervinieron, Don José
Luis Zarataín sobre "Polígonos residenciales
e industriales en España ", don José Luis San
Martín sobre "planteamiento económico de la
planificación Urbana " y don Manuel Clavero
Arévalo, sobre "Análisis de las causas de in-
cumplimiento y desvirtuación del plantea-
miento ".

• El señor Doblado Claverie, delegado del Go-
bierno en el Área Metropolitana de Madrid,
declaró que será revisado el Plan General del
Área. La revisión, dijo, tiene por objetivo el
plan provincial, es decir, el segundo cinturón
fuera del alfoz, donde existen en este momento
unas doscientas mil hectáreas en proceso de
urbanización, con capacidad potencial para
albergar 1.200.000 en áreas exclusivamente
de tipo dormitorio.

• Ha sido entregado al Director de Obras Pú-
blicas el Proyecto de construcción del "Metro "
de Sevilla. Se calcula su coste en cuatro mil
quinientos millones de pesetas, y deberá estar
terminado antes de 1975.

• Los servicios de circulación y señalización de
Madrid y otras importantes ciudades, ha sido
objeto de estudio por expertos representantes
de quince paises pertenecientes a la OCDE.

• La Corporación municipal de Badajoz aprobó
inicialmente el Plan general de Ordenación
Urbana.

• El Ayuntamiento de Sabadell ha aprobado
provisionalmente la revisión del Plan General
de Ordenación.

El Pleno del Ayuntamiento de Madrid ha apro-
bado inicialmente el Plan Parcial de la Ciudad
Lineal, que tiene como base la estructura del
trazado de Arturo Soria.

MARZO

• El Ministro de la Vivienda, señor Mortes, en
una reunión celebrada con los miembros de la
Comisión de la Vivienda de las Cortes, señaló
que los criterios básicos de la política de su
Departamento serán: un marcado sentido social,
la subordinación de los intereses particulares al
interés general, el fomento de la participación
activa de la sociedad, un nuevo urbanismo,
y la promoción de viviendas asequibles a los
niveles de renta más bajos.

• La Dirección General de Urbanismo ha sido
objeto de una reorganización y se estructurará
en las subdirecciones Generales de Planea-
miento y Régimen del Suelo, Gabinete de Es-
tudios, y Secretaría General.

• El señor Mortes, en el acto anteriormente ci-
tado, concretó: "Mientras la Administración
tarde de tres a cuatro años en producir suelo
urbanizado, será difícil combatir la especula-
ción y, lo que es más importante, disponer de
solares a precio justo".

• En otro momento señaló: "La especulación
del suelo se erradica con una oferta ordenada
en el espacio y en el tiempo ".

• Ha sido aprobado por la Comisión Central
de Urbanismo, el Plan de Ordenación Urbana
de Aviles.

• La Comisión Delegada de Asuntos Económicos
aprobó, a propuesta del Ministro de la Vi-
vienda, las bases generales sobre ordenación
urbanística, aplicables al territorio de los polos
industriales de Granada, Oviedo, Córdoba
y Logroño, y las normas de ordenación urbana
del primero.

• El Director General de Urbanismo propone
los siguientes puntos para terminar con la es-
peculación del suelo: Instituto Nacional del
Suelo, prohibición a la Administración de re-
valorizar los terrenos por medio de la edifi-
cación urbanística, cesión por noventa y nueve
años del derecho de superficie de los terrenos,
capitalizados al líquido imponible y concurso
público de proyectos de ordenación y subsi-
guiente construcción para desarrollar con el
derecho de superficie de terrenos expropiados
por el Instituto Nacional.

• El procurador, señor España Muntadas, ha
dirigido una interpelación al Gobierno sobre
el tema de los Reglamentos de la Ley del Suelo
y Ordenación Urbana. La respuesta correrá
a cargo del Ministro de la Vivienda.
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l'urbanisation
francaise

En el Prefacio, Jean Canaux comienza
por 'plantear uno de los más graves y
acuciantes problemas de nuestra época:
explosión demográfica-explosión ur-
bana.
El problema, que por sus dimensiones,
presenta facetas nuevas, necesita asi-
mismo soluciones nuevas, ideas nuevas.
Pero para poder prevenir es necesario
analizar antes con detalle las sucesivas
transformaciones acaecidas en nuestro
pasado reciente y que han desembocado
en la situación actual. Este es en defini-
tiva el propósito del presente libro:
dejar planteadas una serie de pregun-
tas-hipótesis (..."formular buenas pre-
guntas es resolverlas a la mitad"...)sobre
el fenómeno urbanístico, para de esta
forma poder mirar hacia el futuro con
base más firme, y así conseguir que
nuestras previsiones no se vean desbor-
dadas por la propia realidad en un
plazo de tiempo relativamente corto.

El primer trabajo -"Evolución de la
población urbana francesa"— firmado
por Claude Grusson, es un estudio
fundamentalmente estadístico sobre las
transformaciones que ha ido sufriendo
la población urbana francesa. Comienza
por precisar el concepto de "población
urbana" frente a "población rural" (te-
rna éste que ha producido ya gran can-
tida de ensayos, artículos, etc.), y a
continuación nos da una serie de cifras
altamente significativas: mientras en los
60 años que van de 1861 a 1921, la po-

blación urbana en Francia tuvo un cre-
cimiento de 7 millones de habitantes,
solamente en los últimos 8 años este
crecimiento ha sido de 4.300.000 habi-
tantes —fenómeno debido principalmen-
te a la reducción de la población agrí-
cola activa unido al desarrollo econó-
mico-, y siguiendo a este ritmo es de
prever que en el año 2000 la población
urbana francesa alcanzará el doble de
la cifra actual (29.300.000 en el censo
de 1962).

Este trabajo, después de mostrarnos
la cadencia de la evolución, mediante
gráficos y tablas compara! ivas, en las
principales ciudades francesas (París,
Lyon, Marsella, Lille, Bordeaux) seña-
la la necesidad de completarse con un
estudio de la estructura concreta dé ca-
da una de estas aglomeraciones huma-
nas, para precisar fenómenos tan im-
portantes como el del despoblamiento
paulatino del centro en beneficio de la
periferia.

- "La gran oleada de la urbaniza-
ción en el último siglo", es el epígrafe
del segundo trabajo debido a Pierre
George, en el que se proyecta una vi-
sión histórica sobre el urbanismo fran-
cés, relativamente reciente, distinguien-
do una serie de etapas. Primero, la
Francia pre-industrial caracterizada
por un conjunto de pequeñas villas
construidas alrededor de la catedral,
y unidas por mercados y centros admi-
nistrativos que abarcaban un radio de
unos 20 kms. La gran distancia de la
capital respecto a determinadas regio-
nes beneficiará la aparición de grandes
metrópolis a nivel provincial (Toulou-
se, que goza de cierta autonomía), o de
otras que se convertirán en auténticas
capitales regionales (Lille, Lyon, Gre-
noble). Posteriormente, la aparición

del ferrocarril, irá produciendo la je-
rarquización de las distintas ciudades.
De 1880 a 1910 se puede considerar una
etapa decisiva en la evolución de los
grandes centros urbanos pues se em-
pieza a agudizar la diferencia entre el
centro y la periferia: comienzan a pro-
liferar los barrios obreros y los pavi-
llons, construidos sobre todo a base
de créditos estatales. Después de las dos
guerras mundiales y a pesar del centra-
lismo de la capital, continúa desarro-
llándose una cierta autonomía de las
provincias. Termina el trabajo seña-
lando que... "nunca como ahora ha re-
sultado más anacrónico e impropio
para la organización de la vida urbana
moderna, la herencia de urbanización
que precede al siglo XX, y al mismo
tiempo tan interesante de estudiar".

— En el tercer trabajo —"Desarrollo
de algunas ciudades de provincia"-
Ives Babonaux y el propio Pierre Geor-
ge, se aplican en el estudio de los casos
particulares de varias regiones france-
sas, de niveles cuantitativos diferentes,
mediante el análisis del desarrollo de
las ciudades más representativas de ca-
da región, para de esta forma poder tra-
zar las perspectivas futuras de cada una
de ellas, y del conjunto del país.

Comienzan por dos ciudades del
Oeste, cuyo desarrollo ha sido bien
diferente: Le Mans, estimulada en su
pujanza por la descentralización indus-
trial de entreguerras; y Tours que ha
conseguido mantener su tradicional
tranquilidad a pesar de su localización
junto a vías de gran desarrollo. Sigue
el trabajo con el estudio de una de las
dos grandes ciudades del Sur-Oeste:
Toulouse, que ha aumentado su po-
blación urbana a un ritmo creciente
-uno de los más rápidos de toda Fran-
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cia después de la Segunda Guerra Mun -
dial– y que ha sabido aunar su aument o
demográfico con la creación continua
de niveles de empleo adecuados . Por
último es analizada Grenoble, ciu-
dad que más habitantes ha ganado en
los dos últimos censos, y que "por la
vitalidad de su desarrollo económic o
es un importante centro de atracción
para el campo francés" . Teniendo que
sumar a esto el hecho de ser Villa Olím-
pica, lo cual le produce beneficios en
todos los órdenes . En resumen se pue-
de concluir en que la muestra elegid a
es verdaderamente representativa del
variado mapa de Francia .

— El trabajo que sigue a continua-
ción –"La región parisina . Crecimient o
y organización"– de Jean Bastie, es un
estudio detallado de las distintas etapa s
histórico-urbanísticas por las que ha
pasado esta región desde el siglo xvi
hasta nuestros días . Señalaremos aqu í
los puntos principales de cada una de
estas etapas . Durante el "Antiguo Ré -
gimen" los criterios de belleza urbana
están unidos a la regularidad (plaza s
geométricas, largas perspectivas) here -
dada de la concepción clásica y huma-
nística que nace en el Quattrocento ita-
liano . Y así tenemos las muestras d e
aquella época en la Plaza de la Concor-
dia, los Campos Elíseos, la explanada
de los Inválidos, etcétera .

En la Revolución surge el primer pro-
yecto de una verdadera ordenación ge-
neral de Paris : el llamado " Plan de
los Artistas " . Posteriormente, durante
el período napoleónico, no se produ-
cen innovaciones de tipo urbanístic o
destacables, aunque eso sí, se llevan a
cabo grandes obras de carácter utilita-
rio como la conducción de agua, el al-
cantarillado, etc . Es durante el Segundo
Imperio, en el que las condiciones d e
habitabilidad urbana se hacen angus-
tiosas por la proliferación de suburbios ,
con calles muy estrechas, fuente conti-
nua de epidemias (registrado todo ello
en la literatura de la época : Balzac ,
Víctor Hugo), donde se da un plan de
urbanismo a gran escala llevado a cabo
por el Prefecto Haussman . Proliferan
los grandes bulevares exteriores e inte-
riores (bulevares militares), nace el alum -
brado público de gas y, en general, se
realizan obras que ya estaban prevista s
en el Plan de los Artistas antes citado ,
como grandes bosques de uso público
en las inmediaciones de la urbe, etcétera .

En la III República los dos hechos

más destacables son : la instalación de l
Metropolitano y el llamado Reglamen-
to de 1902, obra de arquitectos, en e l
que se suprime la limitación de plantas ,
llegándose con ello a alcanzar una den-
sidad hasta entonces insospechada as í
como una fuertísima plusvalía . En esta
época proliferan las fábricas que se si-
túan al borde de las vias férreas, los río s
y los canales . Aumentan los arrabale s
que acaban transformándose en ciuda-
des informes . Por otra parte, hay un
auge de la vivienda individual al gusto
anglosajón .

De 1 920 a 1930 se da una verdadera
explosión de las parcelaciones . Las in -
mobiliarias más importantes adquieren
los terrenos (antiguas propiedades de
nobles) de los alrededores de París y co-
mienzan a especular con ellos, vendién-
dolos a través de gran número de inter-
mediarios, a gente humilde que lo s
pagará con un sistema de larguísimo s
plazos . En 1939 se llega a una densidad
de 70 habitantes por Ha . en estos lo-
tisements (actualmente es de loo ha-
bitantes/Ha .) .

La época comprendida entre 1930 y
1954 se caracteriza sobre todo por l a
reconstrucción de edificios destruído s
durante la guerra . Se da entonces una
grave crisis de alojamientos . Con esto
llegamos al momento presente en el que
podemos distinguir : un alejamiento de
la construcción respecto al núcleo ur-
bano de París merced a las autopistas
(agravando las migraciones diarias de
trabajadores a la capital) ; y el naci-
miento de nuevos polos de desarrollo
que constituyen los aeropuertos, Orly
sobre todo . Se ha originado así, pues ,
una aglomeración que cubre 1 .300 kms z
con un radio de 20 kms., en el que se
nota una tendencia hacia la ovaliza-
ción (se extiende más Este-Oeste qu e
Norte-Sur) . El sector terciario se loca -
liza en el centro de la ciudad (los LI pri -
meros arrondissements), existiendo una
clara diferencia entre la rive droite (que
viene desde la Edad Media) centro
de negocios y comercial, y la rive gau-
che (centro universitario y administra-
tivo) . Por otra parte se nota una ten-
dencia hacia el despoblamiento de l
centro, agudizándose la oposición cen-
tro-periferia . Por último, concluye e l
autor, que la estructura muy mono -
céntrica de París no se adapta a l a
talla de una aglomeración humana
que va a superar pronto los 10 mi-
llones (le habitantes .

Arquitectura y
urbanismo de los
grupos de habitació n

50 Años de evolució n
Jean Louis TAUPIN

Un repaso histórico superficial, un
análisis descriptivo relacionando cas i
a nivel de cita pura y simple las dife-
rentes construcciones, nacidas entre
1914 y 1916, con las leyes y organismo s
actuantes, haciendo una referencia s6 -
mera a las intenciones teóricas que la s
inspiraron, constatando mitos, corrien-
tes estéticas . . .

Desde "el arte de construir que en-
cuentra su plena expresión en los pro-
yectos de embellecimientos municipa-
les y en las fachadas de edificios de
relación", desde las reconstrucciones
de después de la Primera Guerra Mun-
dial "imitación más o menos directa de
las realizaciones inglesas del habitat so-
cial" se van recorriendo las sucesiva s
realizaciones urbanísticas, se hace men-
ción a los problemas de París con la in -
migración y la propiedad privada del
suelo, anotando su influencia en la for-
zada mitificación de la banliene "como
un remedio (efimero) al descongestio-
namiento" . Los grandes proyectos d e
1929, Villeurbane, Drancy-La Muette . . .
como intentos de desviar la atracción
por la disgregación de la banliene .Hasta
llegar a la Segunda Guerra Mundial .
Después se señala la variación de la po-
lítica de actuación de los organismo s
oficiales, la iniciación de las recons-
trucciones planeadas, las posibilidade s
de experimentación "la cité verte" d e
Sotteville, "la cité radieuse" de Mar-
sella) . Es la época de los grandes
bloques, de los concursos ; la época de
la repetición de elementos modulares
sin mucha preocupación por el estudi o
del espacio urbano, que sólo comenza-
rá a existir después de 1953 con la era
de la productividad . Comienza el mit o
de la estética de las luces y las sombras ,
" un juego seductor de simetría condu-
cirá a oponer una arquitectura del Nor -
te, cuyos volúmenes geométricos con-
vexos, cómodamente comprensible s ,
buscan la luz en medio de vastos es-
pacios de verdura cuidada, a una del
Sur, elaborada bajo el sigilo de la con -
cavidad " .

Finalmente se constata el intento d e
compaginar c'I deseo (le intimidad co n
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la industrialización, el deseo de huma-
nizar la industrialización . Todo ello
descrito simplemente, con un lengua -

j e monótono y con un resumen esque-
mático útil como modelo y como ins-
trumento de trabajo para investigacione s
más profundas .

La urbanización en Francia
y las institucione s
Maurice Rouge

Maurice Rouge señala dos posibles
líneas de evolución en el desarrollo ur-
bano :

1. Sin intervención específica co-
rrespondiente a una voluntad de ur-
banismo .

2. Bajo la influencia del poder
público, con una legislación particu -
lar y con la institución de autoridades .
Aunque esta segunda línea comenzó

en Francia en 1919 es partidario, coin-
cidiendo con el resto de autores del li-
bro, de comenzar el periodo en 191 4
año en que "se puede situar el comien-
zo de la utilización generalizada del au-
tomóvil" .

Pasa después a comentar la noción d e
ciudad y de aglomeración . "La noción
de ciudad –afirma– corresponde e n
efecto a un cierto grado y a un cierto
estado de las concentraciones humanas .
Por tanto es necesario constatar que :

1. Por una parte, este estado co -
mienza solamente a partir de un cier -
to umbral que es necesario precisar .

2. El término ciudad cesa de po-
der ser empleado cuando se encuen -
tran sobrepasados los límites admi -
nistrativos, más allá de los cuales
comienza el territorio de otra pro -
vincia " .
Dentro de estos dos límites se conti-

núan los comentarios . El umbral de qu e
se habla más arriba, después de anali-
zar las definiciones y delimitación d e
diversos organismos (I . N . S. E . E . ,
U .N . E . S .C .O .) resulta muy variable, l o
que demuestra la gran dificultad que
i mplica marcar el límite inferior de l a
ciudad .

Algo parecido ocurre con las aglo-
meraciones "que se traducen en la rea-
lidad de los hechos y, en general, po i
la existencia ele conjuntos inulticolo-
niales" cuya delimitación sólo se ha pre -
cisado en los últimos tiempos . Maurice
Rouge hace hincapié en la dclicinióu

de la "Revista de Urbanismo " que
distingue tres zonas .

1. Zona aglomerada (continuidad
constructiva) .

2. Zona de interdependencia (si n
continuidad constructiva pero con ac-
tividades de tipo urbano comunes) .

3. Zona marginal (con interde-
pendencias incluídas en el campo de
la actividad profesional) .
Una vez sentadas estas consideracio-

nes previas se hace una historia de l a
intervención del Estado y del urbanis-
mo institucional en Francia, distinguien -
dose cuatro periodos :

1 .° 1919-1939 . Pre-urbanismo
2 .° Periodo de después de la Se-

gunda Guerra Mundial, en lo refe-
rente a la reconstrucción de las zonas
destruidas . Urbanismo operacional .

3 .° Mismo periodo en lo referen-
te a zonas no destruidas . Urbanism o
ordenador .

4 .° A partir de 1957 un periodo
de Urbanismo operacional caracte-
rizado por :

existencia de un poder úni-
co de coordinación .
posibilidades de disponer de
suelo .
posibilidades de financia -
miento .
posibilidad de realizació n
coordinada de residencia y
equipamientos siguiendo unos
plazos de ejecución de con -
junto .

Se señala, finalmente, la importanci a
del análisis de las leyes y actuacione s
urbanísticas siguiendo sus principale s
líneas de acción y sus principales mar -
cos de actuación y, a continuación, se
expone una relación exhaustiva de le -
yes de urbanismo distinguiendo : los
marcos espaciales de la planificación
espacial y las instituciones correspon-
dientes ; los planes, su contenido, su
control y ejecución ; y, finalmente, la s
formas de urbanización .

La población
de los grandes conjunto s
—ensembles— colectivos .
Alain Girard y Guy Pourcher

Es un proyecto de estudio demográ-
fico y psico-sociológico de los grande s
conjuntos cuya necesidad se justifica en
la Ialta de est udios parecidos con inte-

rés que descubran cuáles son las verda-
deras aspiraciones de los hombres, fue-
ra de los mitos y las enajenaciones, cuá-
les son los sacrificios que voluntaria -
mente se imponen a la hora de elegi r
alojamiento, cuáles son las necesidades
que voluntariamente se marginan . " Só-
lo con un estudio profundo de los gran-
des conjuntos se puede llegar a sabe r
si la suma de las ventajas es igual o su-
perior a la de sus inconvenientes" .

Antes de exponer el proceso a segui r
en el trabajo, se hace un recuento de
los estudios existentes tendentes á eva-
luar las necesidades de vivienda, los es-
critos sociológicos efectuados hasta el
momento . . ., para llegar a la conclusión
de que la población de los grandes
conjuntos permanece mal conocida, qu e
"la búsqueda teórica tiene necesida d
de observación directa" y que la com-
paración entre grandes conjuntos re-
sulta engañosa porque no pueden se r
respondidas de manera clara las siguien -
tes exigencias :

1 . a Por un lado conocer en el con-
junto de la población el peso de las
personas satisfechas y las razones de
su actitud .

2 . a Poder situar en el univers o
de los grandes conjuntos, un conjun-
to particular con el fin de explica r
su situación especifica .
Diferentes etapas del proyecto de es-

tudio propuesto :
La cuestión fundamental es precisar

qué se entiende por conjunto de aloja-
mientos ; los criterios que se propone n
son :

El número de alojamientos, que
se admite en general que pue -
de oscilar entre 800 y i .000 .
Su localización, zona rural o
zona urbana (próxima a un cen-
tro urbano) y dentro de ésta
qué límites son los que deter -
minan la consideración de es-
tos centros urbanos .

Los autores se inclinan por el segun-
do caso y como límites aceptan los mí-
nimos de 20 .000 y 30.000 habitantes .

la edad, aceptando como su -
ficiente 10 ó 12 años máximo .
el status jurídico de los ocu -
pantes (alquiler o propiedad) .

Como éstos se podrían enumerar
muchos más, pero lo importante es l a
conclusión que se obtiene, la necesi-
dad de un primera etapa definiendo
(i/Ié conpOntos se -van a estudiar .
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Una vez definidos se pasa al estudi o

de la población y es necesario :
En primer lugar un muestreo . El

muestreo puede hacerse bien por per-
sonas, independientemente del conjun-
to a que pertenezcan, o por conjunto s
y dentro de ellos por personas . Se pre -
fiere este último .

La amplitud de la muestra varía se-
gún el grado de error que se quiera ob -
tener y según el número de alojamientos ;
es suficiente una muestra de 2 .500 ó 3 .000

para 250 .000 hogares .
En segundo lugar se tiene que redac-

tar la encuesta. Nos tomamos la liber-
tad de transcribir literalmente el modelo
que los autores adjuntan por conside-
rar que puede tener interés .
Demografía .

Fecha de nacimiento, sexo y situa-
ción familiar de los componentes de l
hogar .

Movilidad geográfica.
Lugar de nacimiento de los cónyuges- .
Fecha y motivo de la llegada a la lo -
calidad o a la ciudad en cuestión .
Lugar de residencia anterior .
Fecha y motivo de la instalación en e l
alojamiento actual .
Forma de ocupación del alojamiento .
Intención de dejar el alojamiento ac-
tual, destino proyectado .

Vida profesional .
Profesión muy exacta de los cónyuges .
Nivel de recursos .
Trabajo de la mujer antes y después
de la instalación en el gran conjunto .
Lugar donde están escolarizados lo s
niños, duración del trayecto .

Vida de familia y de relaciones .
Vida familiar y estado de salud .
Sentimiento o consciencia de perte-
nencia a un gran conjunto .
Relación con los vecinos .
Residencia de los parientes y lo s
amigos .
Utilización de los lugares de ocio .
Participación o deseo de participa-
ción en actividades colectivas .

Condiciones de alojamiento .
Título de ocupación .
Forma o modo de atribución .
Número de piezas .
Elementos de confort .
Cargas financieras y abonos de alo-
jamiento .
Grado de satisfacción particular (di-
mensiones, aislamiento, disposición ,
exposición . . ., etcétera) y general .
Comparación con las condiciones d e
alojamiento anteriores .

Precio que se está dispuesto a paga r
para tener el alojamiento deseado .
Modo de habitación preferido, cas a
individual o inmueble colectivo .

Opiniones sobre el equipamiento del gra n
conjunto .

Equipamiento escolar, comercial, sa-
nitario, social, administrativo, de-
portivo y cultural .
Transportes en común .
Apreciación general, ventajas e in -
convenientes de la vida en el gra n
conjunto . Resumen .
Los autores hacen la aclaración o l a

advertencia de que no hay que hacerse
ilusiones respecto al alcance de la im-
portancia de la encuesta "en definitiva
no resolvería ningún problema, no cier-
tamente a nivel individual de los hoga-
res visitados, pero mucho menos al ni-
vel de la colectividad . Su ambición sería
solamente contribuir a presentar lo s
problemas que se plantean con más ri -
gor y precisión, en un espíritu de obje-
tividad . La observación no es la acción ,
pero una de sus funciones es esclare-
cerla" .

La opinión
y el urbanismo
Jeanne Piret

El propósito de este artículo es segui r
la evolución de las actitudes a tenor del
urbanismo, desde la Primera Guerra
Mundial hasta nuestros días . Se trata
de marcar las etapas en la promoción
progresiva del urbanismo .

De 1919 a 1964 distingue Jeanne Pi-
ret dos periodos en lo que respecta a l a
opinión :

i .° Desde 1919 hasta el fin de la
Segunda Guerra Mundial el urbanis-
mo franquea progresivamente e l
círculo de los especialistas .

2 .° Un segundo periodo de tran-
sición que desemboca en, o que está
a punto de desembocar, una toma
de conciencia general de los proble-
mas urbanos .
Se va haciendo un repaso históric o

similar al de otros artículos que com-
ponen el libro, se analiza el urbanismo
de entre las dos guerras, su servilismo
a la noción de higiene pública, base de
la legislación de 1919 a 1924 ; se hace
mención de la obra de Henri Sellier ,
Le Corbousier y de la acción de Gira -
doux que define el urbanismo como "de-

recho del ciudadano " y que afirma que
"la necesidad de una autoridad centra l
en materia de urbanismo se ha conver-
tido en una cuestión de vida o muerte
para el país " .

Finalmente se analiza el hecho de l a
progresiva toma de conciencia general
de los problemas urbanísticos, la in -
fluencia en esta toma de conciencia d e
los grandes conjuntos, todo ello co n
apuntes sobre los sondeos de opinión
efectuados, la prensa . . ., etcétera . Des -
cubriendo como notas comunes a toda s
las publicaciones cuatro temas :

1. Uniformidad y mediocridad de l
medio .

2. Ausencia de pasado y vida co -
lectiva .
Imposibilidad de una vida in-
dividual y de aislamiento .
La degradación moral de lo s
jóvenes .

Se anota la permanencia del mito d e
la ciudad jardín, el miedo al número y
una especie de dejar hacer a los pode -
res públicos, una falta de deseos de par-
ticipar en el financiamiento de la orde-
nación de la región en que se sitúan ., .

Concluye recalcando la necesidad d e
información, educación y participación
como los tres imperativos a respetar pa-
ra crear una actitud de adhesión colec-
tiva constructiva en materia urbanística .

En un postfacio Jean Canaux ex -
pone las conclusiones generales del li-
bro, los interrogantes y la visión . de los
problemas que tienen los autores si en -
tendemos que es un trabajo en equipo .

La primera cuestión que se plante a
es : ¿Nuestro objetivo es la mejora d e
la persona humana o bien la mejora d e
la sociedad? ; y se responde : ¿por qué
no la mejora recíproca de una y otra ?

En opinión de los autores, o al me-
nos de Jean Canaux, todo forma un
conjunto indivisible por dos razones :

1. No solamente la ciudad es un
conjunto que mata el análisis, no so -
lamente la ciudad es indisociable de l
campo, sino que no nos podemo s
contentar con un estudio de un troz o
de territorio sin tener una visión
global, no solamente geográfica sin o
social .

2. No abusemos derrotistament e
del hecho de que cada uno, desde s u
pequeña esfera, no constata más que
ínfimas variaciones .
Finalmente se recuerda la necesidad

de la participación y la concienciació n

3 .

4 •
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de todos en los problemas urbanos pa-
ra que verdaderamente tengan solución .

Como puede observarse, las conclu-
siones permanecen a un nivel muy su-
perficial, sin comprometerse, son vagas
afirmaciones que pueden quedarse mu y
bien en idealismos . Como casi todo el
libro se limitan a una constatación no
muy radical de los hechos, se plantea n
problemas que están en la mente de to -
dos, sin indicar posturas claras y con-
tundentes al efecto, sólo ambigüedad
y timidez .

En torno a
"El mito del gran
Madrid" ( 1
José Elizalde y Víctor Simancas

A petición de la revista vamos a
trazar una rápida explicación del por
qué de un libro : el por qué de esta "in-
cursión" de dos profesores, economis-
ta el uno, jurista el otro, en un campo
de investigación para el que, justo e s
reconocerlo, carecían de las armas me-
todológicas más elementales .

Sin embargo, no es en la dimensión
científica donde puede hallarse algún
valor al libro, sencillamente porque "El
mito del Gran Madrid" no nació en es -
ta dimensión . Intenta más bien reunir
esas experiencias parciales que todo
madrileño sufre cotidianamente, desde
que se levanta hasta que se acuesta : e l
estado de éste o aquel servicio urbano ,
desde los abastecimientos a los trans -
portes colectivos ; los resultados de l a
"colonización" del suelo madrileño por
los grandes intereses inmobiliarios ; la
consiguiente desaparición de las zona s
verdes ; una contaminación atmosférica
en niveles alarmantes ; carencias masi-
vas de escolarización mínima ; la pro-
blemática laboral, del pluriempleo a
las "horas extras " ; las incipientes po-
sibilidades de ocio, condicionadas por
el coste de la vida, la distribución del
gasto familiar, etc . ; la estrechez de lo s
cauces existentes para la participació n
popular en la administración de la ciu-
dad, etc ., etc . Realmente, basta una
simple enumeración de problemas paraque cualquier conocedor de la realidad
actual de Madrid coniprenda que do s

(') El mito del Gran Mudad, de V . Siinaucas yJ . Elizalde, Guadiana de Publicaciones, Madrid,1969 .

jóvenes madrileños hayan sentido l a
urgencia de realizar un análisis del con -
junto de tales problemas y de comu-
nicarlo a sus conciudadanos en foiina
de libro, partiendo de la convicción d e
que no hay un avance urbanístico a l
margen del interés y de la participa-
ción de los ciudadanos en la vida d e
su ciudad .

El problema fundamental en la ela-
boración del libro no era tanto la ausen-
cia de esa metodología científica espe-
cíficamente urbanística que ya hemo s
reseñado, sino el mantener el nivel d e
accesibilidad para el ciudadano medio ,
a la hora de adentrarse en la compleji-
dad y la constante variación de la reali-
dad madrileña . Al bucear en el mar de
datos que fuentes muy diversas publican
incesantemente sobre Madrid, nuestr a
atención no podía centrarse en criterios
de rigurosa "actualidad"") . Tal actitud
hubiera sido inútil, si no imposible ,
puesto que una nueva ola de datos vien e
a barrer cada mes, o incluso cada dí a
las huellas de la anterior . Nuestro obje-
tivo era, pues, una especie de "intro-
ducción" a la realidad de este Madrid
elefantiásico, buscando sobre todo
las raíces de los problemas que ho y
nos agobian, para desenterrarlas de l a
maraña de cifras y exponerlas a la lu z
pública .

Para ello nos ha sido preciso remon-
tarnos a los orígenes de la villa : el Ma-
gerit musulmán, el "castillo famoso" d e
hace un milenio ; referirnos, por breve -
mente que sea, a las intrincadas calleja s
de lo que hoy va a ser "barrio históri-
co" ; a la expansión del caserío a lo
largo de los caminos, con esa estruc-
tura viaria tan característica de Madrid ;
a la aceleración de este crecimiento, y
las repercusiones de toda índole a qu e
dio lugar el discutido traslado de la
Corte ; al hacinamiento del casco anti-
guo, cercado por la tapia de los Austrias
con motivaciones de control fiscal pero
cuyo efecto secundario fueron las pri-
meras fiebres de la especulación de l
suelo . . . Es evidente que no es erudi-
ción, ni mucho menos divulgació n
folklórica para uso de turistas, el ras -

° 1 La mayoría de las cifras recogidas se re -
fieren a estadísticas de 1967 (que en mucho s
casos son todavía las últimas oficialmente apro-
badas por los organismos municipales), co n
algunas actualizaciones posteriores, de 1968-69 ,
y abundantes referencias a documentos de carác-
ter general aún no actualizados, corno el Cens o
de 196o o el Plan del Area Metropolitana .

trear históricamente las pasadas edades
de una ciudad . Toda urbe, como crea-
ción de una comunidad humana, es
esencialmente una realidad histórica .
La comprensión de esta historia n o
lleva, es claro, a planteamientos esteti-
cistas o nostálgicos a la hora de enfren-
tarse con el presente y el futuro de la
ciudad, sino precisamente a una supe -
ración consciente de pasados "estran-
gulamientos" que aún pesan sobre nos -
otros .

Para nosotros, la causa principal del
crecimiento espontáneo, anárquico, de
lo que era la capital del primer Imperio
del mundo –incluso cõntra la voluntad
de sus señores, como las "malas hier -
bas"–, estriba en la práctica inexistenci a
de actividad municipal a partir del si-
glo xvii, anulada por las oficinas y des -
pachos de la Corte . Así, mientras las
dinastías reinantes construían en El
Escorial, La Granja o Aranjuez símbolo s
majestuosos de la dignidad regia, la vi-
lla crecía a su aire, con un tono más
bien modesto, carente desde luego del
señorío arquitectónico que caracteri-
za a las viejas capitales europeas .

Extraña, en verdad, que este Madri d
que hoy contemplamos haya sido capi-
tal del primer Estado nacional mo-
derno . Pero el hecho es que las inmen-
sas riquezas de la Corona de España
apenas dejaron en Madrid otras huella s
que las directamente ligadas a la vida
cortesana –Palacio y Retiro, la herre-
riana Plaza Mayor, y las obras neoclá-
sicas de Carlos III, el "rey Alcalde"– .

El incremento explosivo de la pobla-
ción que siempre ha caracterizado a
Madrid -cuya razón de ser radica, desde
hace ya cuatro siglos, en las necesida-
des burocráticas del poder central, su-
perpuestas a la vieja estructura de l
"cruce de caminos", que es la defini-
ción que hace Munford de Madrid– ,
obligó ya en el siglo xix al ensanche de
la ciudad, a través de las desamortiza-
ciones conventuales y, sobre todo, de l
Plan Castro : Plan que –triste destino el
de los Planes madrileños–no secumplió
debidamente, desbordado por el afán
de ganancia de los promotores inmobi-
liarios . Y, sin embargo, al lado de la s
desviaciones de las últimas décadas ,
puede decirse que hasta cierto punto e l
Plan Castro llegó a plasmarse en la rea-
lidad de los ensanches madrileños .

Junto al viejo casco interior, qu e
conserva su traza medieval, y al cuadri-
culado de los "ensanches " del Madrid
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burgués, en la zona del extrarradio
proliferan desde principios del siglo XX
la fiebre constructora y las barriadas
obreras. Indudablemente, en el primer
tercio del presente siglo se perdió una
gran ocasión de construir una capital
moderna y equilibrada. En las tres pri-
meras décadas del siglo, mientras los
suburbios barojianos, semirrurales, se
convierten en un inmenso cinturón de
industrias y de viviendas, se van ges-
tando los problemas que hoy alcanzan
una gravedad amenazadora, sin que se
les hiciera entonces frente de una manera
efectiva. El Plan Zuazo de 1930 impulsó
algunos importantes proyectos inicia-
dos por las autoridades republicanas
(entre los que se cuentan los Nuevos
Ministerios y los enlaces ferroviarios),
pero que se vieron forzosamente inte-
rrumpidos por la guerra civil.

Las destrucciones de la guerra po-
drían haber dado lugar, como contra-
partida, a una racionalización del creci-
mien'to urbano. Sin embargo, la
planificación retórica de la postguerra,
exaltando la idea del "Gran Madrid",
dio en realidad nuevos alientos a la
iniciativa de las grandes inmobiliarias,
que poco a poco fueron adueñándose
de los espacios verdes previstos en los
propios planes oficiales para transfor-
marlos en edificaciones. Pensamos que
éste fue un momento clave en la moderna
historia de la ciudad. Fue la gran oca-
sión perdida para lograr una capital
habitable. En cambio, se fomentó una
expansión exagerada, arropada en una
mitología centralista, impulsada por
los mecanismos de la especulación del
suelo, y cuyos resultados están a la vista
en el Madrid de hoy.

La anexión de términos municipales
contiguos, entre 1948 y 1954, señala el
apogeo de esta concepción del "Gran
Madrid" de la que pocos años después
se va a intentar desesperadamente dar
marcha atrás, formulando una ya im-
posible política de descongestión.

Durante las últimas décadas, el cre-
cimiento urbano va a verse impulsado
a ritmos que desbordan con mucho las
previsiones oficiales, y ello en base a
dos factores esenciales: de un lado, la
creciente concentración de capitales en
Madrid, hasta crear una industria y un
sector de servicios que hacen de la ciu-
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dad un gran centro de producción; de
otro lado, el derrumbamiento de la
agricultura tradicional y los grandes
movimientos migratorios desde la Es-
paña meridional y central a Madrid yal
"cuadrante rico" de la Península (N-NE).
De esta suerte, y pese a la actividad des-
plegada en el orden urbanístico, que a
veces ha sido muy intensa, las medidas
se adoptan siempre con notorio retraso
respecto a los problemas planteados.

El caso es que la orientación de la ac-
tividad constructora según criterios fun-
damentalmente lucrativos, al enfren-
tarse al asentamiento de una inmigra-
ción masiva, han configurado una
ciudad de contrastes agudísimos, que
ponen en peligro el antiguo sentido
integrador que había tenido la capital.
Es evidente que las oleadas inmigra-
torias ya no son asimiladas, sino que
van quedando marginadas. Para noso-
tros, Madrid ha llegado a un límite, en
el que no es posible prever una ciudad
habitable si no se define como objeti-
vo urgente y prioritario la socialización
tanto del suelo urbano como de la
construcción de viviendas y equipos
urbanísticos. No ignoramos las reper-
cusiones sociopolíticas de esta cues-
tión. Lo que es claro es que, en Madrid,
la contradicción radical entre el
carácter público de la ciudad y la pro-
piedad privada del suelo urbano no es
un problema teórico.

A lo largo del libro analizamos sec-
torialmente una serie de estrangula-
mientos que hacen temer, como ha
escrito TamamesQ), que "el colapso de
unos servicios públicos y del tráfico es
prácticamente inminente si no se
adoptan a corto pía?», medidas radi-
cales ".

Sin embargo, medidas de este orden
no son concebibles sin la previa atribu-
ción -real y no sólo formal- del poder
urbanístico sobre Madrid a quien, en
nuestro nivel histórico, es su único ti-
tular legítimo y eficaz: el pueblo ma-
drileño (y no olvidemos que, en el
padrón de 1965, sólo 43 de cada 100
habitantes de Madrid han nacido en la
capital. Para los 70.000 inmigrantes

que cada año llegan a la ciudad no cabe
integración posible sin cauces de parti-
cipación despejados y operativos). Sin
embargo, nos encontramos con un ré-
gimen de administración municipal
claramente deslasado. En primer lugar,
por el raquitismo de los órganos repre-
sentativos frente a la hipertrofia de or-
ganismos tecnocráticos de designación
gubernativa, con el consiguiente aleja-
miento de los ciudadanos. Y, en segundo
lugar, porque ni siquiera la figura del
"alcalde fuerte", que con tanto énfasis
aparece en la Ley de Régimen Especial
de 1963, dispone de los medios y com-
petencias precisos para llevar a cabo su
función con éxito.

En el libro sugerimos dos soluciones
optativas para recoger las exigencias de
ordenación jurídica de una gran ciudad
que es al mismo tiempo la capital de
España: o bien un Distrito Federal,
directamente vinculado al poder cen-
tral, en el marco de un Estado cons-
cientemente descentralizador, que
revitalice las autonomías regionales
(pues no cabe una "solución" para Ma-
drid al margen de los problemas del
conjunto de la vida española: en efecto,
la integración de los inmigrantes ma-
drileños será irrealizable, utópica, si no
se encauzan los actuales flujos migra-
torios mediante una vigorosa política
de desarrollo regional); o bien una
super-unidad madrileña (más allá del
Área Metropolitana, a nivel por lo
menos provincial), y si es que se adopta
definitivamente el camino del colosa-
lismo urbano, lo cual exige en todo
caso una democratización radical de los
órganos de representación y de gestión.

No vamos a entrar ahora en proble-
mas parciales, por muy agudos que
sean: ahí está, por ejemplo, el reciente
presupuesto extraordinario para pasos
a distinto nivel, cuando no faltará mucho
para que haya de prohibirse la circula-
ción privada en el casco urbano, y
mientras las inversiones en extensión y
mejora de la red del "Metro" son insu-
ficientes y tratan de compatibilizarse
con criterios lucrativos en las tarifas.
Pero no se trata ahora de dar solucio-
nes concretas, sino criterios generales.

a> R. Tamames, Los centros de gravedad de la
economía española, Madrid, Guadiana de Publi-
caciones, 1969, p. 52.



La tubería de amianto-cemento Rocalla es el camino

más seguro y directo para hacer llegar a todos los

pueblos y ciudades de Esparta ese elemento Indispen-

sable para la vida y desarrollo de

cualquier comunidad humana: el

agua. El agua que regará, cada

amanecer, nuestras calles y plazas:

el agua con que bañaremos a

nuestros hijos: el agua que tanto

precisan nuestros hogares.

Rocalla, consciente de estas nece-

sidades, ha proyectado y fabricado

esta tubería de presión. Una tubería

totalmente inalterable, resistente,

inoxidable, duradera, impermeable,

de espesor uniforme y superficies lisas, que no sufre

Incrustaciones, que mantiene constante su capacidad

de conducción y que se instala con gran facilidad. Un

tubo de presión que cumple to-

das las normas de calidad na-

cionales e internacionales. Una

tubería de presión proyectada y

fabricada por una firma compro-

metida en el desarrollo nacional:

Rocalla. S. A.

SI
2.

Fundad! «n 1.914 • Empresa Eiemplsr 18.7.64

Oficinas centrales: Via Layetana 54
Tels 222.07.68-231.09.16 • Barcelona
Fábricas en Castelldefels y Córdoba

Sucursal.;: BADALONA: Cruz. 29 • T.l.lono 280.16.33 • CÓRDOBA, d r r . t . , . d. Madrid a Cádü. Km 406 700 - I.l.lono 23.41 «8 . GERONA' Randa Ftrnando
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